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C O M E D IA  FAMOSA.
H O M B R E  P O B R E
T O D O  ES T R A Z A S .
DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA.■ m
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .
Don Diego Ojorío. 
Don ]van»
D en B'elix.
Leotielo.
Kodrigo, Criada.
£>cñj Biatrix, 
D (ñ a Ciara. 
Ir.és f Criada. 
ÍJafcc/ , Criada, 
l/n Alguacil,
J O R N A D A  P R I M E R A .  
Salen Don D ieg o , y Rodrigo en trage de color.
W iig.' I  feas tan bien venido, 
ccmo has fido defeado. 
T u  feas tan bi«n liallado^ 
como bien bufcado has fidoj 
que ha tres horas que llegué, 
y eres mil que ando bufcaado 
eíla pofada. Dieg. Pues quando 
te e fc r ib í , no te avisé 
de la calle ? Rod. Liúdo talle, 
en M adtid no es cofa llana, 
fefior, que de hoy à mañana 
fucle perderfc una calle ? 
Porque fegun cada dia 
fe hacen nuevas, imagino 
defconucc un vecino' 
hoy adonde ayer vivia.
Y  dado cafo que hallé 
la c a l le , que me importó, 
fi en tu mii'ma cafa 
por ti mifmo pregunté, 
y me dixeron, que alli 
no citaba tal Caballero ? 
AdQQcte mas confídero 
la Áí-afufion que hay aquí, 
pues la huofpeda ignoraba 
quiea en fu cafa vivia, 
criada á quien íervia^
y el huefped quien le pagaba. 
D ieg. Aqui á qualquiera condena 
el ignorar lo  que pafa 
dentro de fu mifma cafa, 
y  faber lo de la agena, 
fuera de que caufa ha habido 
para que defconociefen 
mi nom bre, y no refpondiefea' 
á tu pregunta.
Rod. y  qué ha íido I 
D ifg , N o  has vifto en una Com edij 
verfe d o s ,  y en dos razones 
hacerfe mil relaciones 
de fu gurto,  y fu tragedia ?
Pues imitemos aquí 
fu e ít i lo , que en eíla parte 
tengo mucho que contarte.
Rod. Pues yo empiezo, eltucha. Dieg.D i, 
Rod. Üefpues que por Doña Ulana, 
aquella doncella bella, 
aunque aqucño de doncella 
le efcucha de mala gana, 
tu amante fi.atcria, 
de necias finezas ilcna, 
fué de noche una alma en pena, 
y  un cuerpo ca gloria Je dia. 
Dcfpues que por ios crueles 
A
H o m b r e  p o h e
z e lo s , de unas cuchilladas 
fuimos danzantes de efpadas> 
y  baylantes de broqueles.
Dcfpues en fin que reñirte
con tanto b r ío , y  deftreza,
que i  Don Juan en la cabeza
una cuchillada difle,
t a l , que fi ro  hubiera hallado
un hombre que le curó
por énfalmo , '  pienfo yo
que antes hubiera fañado:
te aufentaíle de Gran.tda,
donde me quede aquel dia,
para que fucfe tu efpÍ3,
mal perdida , y bien ganada.
Venirte d la C o r t e , donde
feguro , fe ñ o r , eüás
de que te bufquenj pues mas
cfta confufion efconde
á un delínqueme, que el miedo
de Embaxador rcfervado,
ó el refpeto del fagrado.
Y o ,  pues, que en Granada quede, 
viendo que Don Juan eftá 
mcj^r, porque ha declarado 
un Cirujano pagado, 
que eftá íln peligro ya; 
vengo á bufcarte, con nuevas 
de qíie tu padre eftá bueno, 
aunque de colcra llcnoj 
y  para que mas me debas, 
eíla traigo en coadufion, 
y  piet.ió que hay , feñor mió, 
capitulo de ahí e n v ió : 
aqutfta es mi relación.
D/eg. Defpues que por la pendencia 
que refieres , yo  faií 
de G tanada, y vine á ver 
la gr; n V ü h  de Madrid} 
efta nueva Babilor*ia, 
donde verás confundir 
cu var edades, y  lengua» 
el ingenio mas l u n l :
Erta cbtcri fobe/ana, 
tro n o ,  d o f t l ,  y zenit 
de un Sol Kfp'iñol, que v iva  
eternos figlos feliz.
Defpues que ciego admiré, 
defpues que admirado vi 
t^do ci mttodo en breve mapa,
to d o  e s  t r a ^ s ,
rafgos de mejor buril; 
porque en fus hermofas Damas • 
confiderò , y advertí !
el ingenio en el h.'iblar, 
el afeo en el vertírt 
de fus nobles Cortcfanoj, 
de quien también recibí 
mil lionr.s , ingenio , gala, 
v a lo r ,  y  curdur.i. E i  fin, 
d es l íes  qce à Mid.-id llegue, 
y defpues que vi en Madrid 
D a m a s ,  y Galaiies, oye 
lo que ha pafado por mi.
Traxe , B-odrigo, uní carta 
de mi padre á un Don Luis 
de T o le d o , amigo íuyo; 
y vifitandole aquí 
para entregarle la carta, 
en fu cafa un Cielo vi,
I que Cielo era el que incluía 
tan hermofe Serafini 
y aun él era el Cielo mtfmo, 
pues íi has oído dccir, 
que es pequeño mundo cl  hombre,' 
yo pienfo que ferá afi 
la muger pequeño Cielo, 
quando llega á comptiir 
con verdadera hcr.nofura 
la aparente del «afir.
Dexo à parte locuciones 
Poéticas , auoque aquí 
pudiera decir,  que fue 
fu cabello oro de Ofir, 
fvj frente campo de nieve, 
fus cojas fobre marfil 
linea de ébano j y mezclando 
r o x o , y  candido matiz 
fus mexillas, rofa helada 
en los campos del A bril,  
fu boca joya de perlas, 
guarnecida de rubis, 
iu aliento el a u r a ,p o r  quien 
Flora  rtfpira ambar gris; 
liis manos dos azuccn;ts,
Ù, dos ramos de jazmin, 
que en partidas hojas hacen 
una blanca flor de li,.
Nada defto d igo, aunque 
todo Id puedo decir; 
pues demás de fet hermofi|
lo
lo  que me parece á mi 
m ejor, es tener de rema
I largameotc doce mil 
ducados f ella hermorura 
enamoro tan feliz,
 ^ que cfcuché alguna fínesa,
' y algún favor merecí,
Haz aqüí un p u n to ,  y pafemos
á otro fucefo : y o  vi
que eu la  CortQ era muy fácil
que me pudiefen feguir
mas por la patria, y el nombre,
que por las fe&as i y afí,
previniendo aqueíle daño,
todo lo quife encubrir;
callé el nombre de Don Diego
O fo r io ,  y llarmétne aquí
Don Dionis V e l a ,  un Soldado,
que en el Flamenco país
firvió al Rey j por efta caufa
no te dixeron de mi
en la pofada : con edo
pude libre difcurrir
la C o r t e ,  y  aG á qualquieia
converfacion acudí,
donde l ib era l,  cortés,
y  afable g a n é ,  y  pcrdíj
perdí el dinero, y  gané
am igos, caudal en fin
el mejor: con u n o ,  pues,
á quien yo me defcubrí,
por tener faiisfaccion,
una hennofa noche fui
á vifitar una Dama,
-tan b e l la , a y r o fa , y gentil, 
que aquí viniera bien quanto 
d iz e ,  que no dixe a l l i : 
es de las que difcretean,
Dama c i i t i c a , y fútil,
hace verfi s , can ta ,  juega,
con que acabo de decir
que es pobre , porque á eftas gracias
no fe les figue un qu:itrin.
Defta eftoy enamorado} 
de fuerte, que hoy ves en mi 
dos nom bres, y  dos amores, 
porque no pude fingir 
el propio con Doña C larj ,  
que efte es el nombre feliz 
de la Dama del dineroj
pero con Doña Beatriz
de Cordoba, que es la otr»,
f©y C apitan , porque afi
atento al provecho, y  güilo,
que fe me pueden feguir,
foy D on Diego con la una^ ^
cun la  otra Don D io n is :
d&ila manera me hallas,
no ferá trato ruin,
que yo  engañe á d o s , fi unt
fuele engañar á dos mil.
Rod. Suele decirfe de aquellos 
que muy poco han efludiado, 
que en Salamanca han entrad9> 
mas no Salamanca en cilos:
) o  digo al reves aquí,
pues ñ engañar es tu norte,
tu no has entrado en la Corte,
mas la Corte ha entrado en ti;
fucefo notable ha ftdo,
que un hombre pobre haya eílado
de ninguna enamorado,
y de dos favorecido
tan prefto. Dieg. Si yo quiíiera
bien , R o d r ig o ,  fí yo amára,
ni mi pena fe eftimára,
ni mi amor fe agradeciera:
£njo , en gaño,  y es forzofo 
tener dicha femejame, 
porque y a  el mas fírme amante 
es el menos ventur«Co : 
sí bien , no porque me ves 
con u n o , y otro favor 
dexo de tener amor, 
porque Beatriz bella es 
á quien e í l im o , y adoro, 
que efla traza me afegura 
hoy de Beatriz la hermofura, 
mañana de Clara el o ro : 
ahora el pliego abriré 
de mi p a d re ,  carta tiene 
D on L u is ,  y  una letra viene 
aquí. Kflíi, Aguardate, y  veré 
de quanto. Üieg. Kn fucefos tales, 
no acudirá ¿ mis cuidados 
menos, que con mil ducados. 
jRoi. Pues fon quacrocientos reales»
Dieg. Qué dices ?
R oíT  Pues no fon hartos 
para quien foinos los dos?
A a  V
y aun no fon tantos por Dios.
D iíg .  Cómo ? Rod. Como fon eu quartos.
Dieg. Q ué efto mi padre me envié 
quando yo á la Corte vengo \
Sm los que d eb o , no tengo 
para gaítat en un dia.
Lee. H ijo ,  j'O no tengo hacien d tp a rafjf-  
tentar vuejiras trjvrfuras, y biílaqte- 
ricií y ahí va una letra de 400. rsaUs, 
mirad tomo gajlais, que quizÁ no podré 
enviaros otra- Un la Corte ejlais , d^d
Dicg. Sjbcis In que he irnaginado? 
pues iu)s_ folctnos juntar 
cftas noches à ju^ar, 
llevará a<¿ueíle citado, 
q i e  n> conoce por mío, 
una cadena ,  y  jugando 
co n m igo , fe irá dcxando 
psrdcr. Rod- Sin guia  me rio 
dertos embulles. Dieg. Y  yo, 
ganándola cntonccs , puedo 
ilegirl.i á ofrecer fin mi?do.
alguna traza de vivir honradamente, y  Juan. Quisn tan linda indutiria v i ó l
ved que el pobre todo es trozas.
V ive D ijs .
Sale Don Juan.
Juan, Pues ü o a  Dionis, 
qué pefadumbre teneis, 
que tan grande cñremo hacéis?
Dieg. A  tiem po, Don J u a n ,  venís, 
que me hallareis muy mohinu.
Juan. Con quien ?
Dieg. Coa  efe criado,
que de Granada ha llegado: 
con una letra fe vino 
de folos quatro mil reales.
Rod. Pluguiera à Dios ; tengo y o  
la  culpa defo? Dieg- Pues n o? 
por qué de Granada fales 
con ella ? lloJ. Pues fi me envia 
tu padre ?
Juan. Qué culpa tiene ?
D ieg. Con quatro mil reales viene.
Rod. Pluguiera á Dios. a f.
D ieg. y«) quería,
D on J lan , cfta noche dar 
ú Beatri¿ alguna joya.
Rod. Aquí , feñores ,  fue troya.
Dieg. De sien efcudofi. Rod. Andar.
Dieg. Y  tengola por muger 
tan loca ,  y dcfvanewida, 
que ha de qusdarlc corridaj 
jf a f i ,  quilier4 tener 
algún modo de obligarla, 
que galante, y  cortés fúefe, 
con que yo darla pudiele, 
fin que ilegafe á enojarla.
Rod. Qué hay que elludiir efe modo í  
lleva l a j o j r t ,  y fí no 
ia ti-máre, aqui eftoy 50, 
que falgo á pagario todo.
quieu en el mundo penfára 
tan buen modo ! ali fcrá, 
conmigo el criado irá, 
que allá una vez , cofa es clara, 
que ferá diiimular 
no haberos viílo , ni hablado.
Dieg. M al conocéis el criado, 
á mi me puede enfenar 
á hacer un enredo. Rod. Ha fído 
notable encarecimiento.
Dieg. Ahora , porque dar intento 
elUs eartds, que han venido 
para Don L u i s , id con Dios^ 
que á la noche nos verémus» 
donde efectuar podremos 
lo trat.ido. Juan. A  Dios*
D ieg. A  D ios.
f'a je  Don Juan.
Rod. Y o  no pi^nfo que he veaido 
i  la Corte celebrada, 
fíno á una feiva ei<cantada, 
donde rodo fueao ha fido; 
tu letra de qaatro mil ? 
tu joya  de cien ei'cudos i 
mis labios dexAÍte mudosj 
adviftiendo quan fútil, 
ni te turbits, ut embürdzac.
D ic¿  Como rai padre me efcríbt, 
delta manera le vive, 
porque el pobre todo es trazas.
Kfta cadcna que \es, ¿'uca/A«
folo un doblón me coito, 
y  eu el contraíls fufrio 
dos experienv;us, 6 itcsj 
de m od o, que eíla ha de fei 
1a que yo te he de ganar. Da/ila, 
Por ello quife eítorbar 
el d a i U ,  uu por tem¿c
Vat
qu« fe di%uile j que afi, 
fi llfiga à defengañarfc, 
de mi no podrá quej.»rfe, 
pucs la ve gan.ir allí.
De morfo, que en Li ocafion 
hago i.i galanteria, 
no que fea à rofìa mia, 
de) dinero, ni opinion : 
aquí vive Dona C lara.
RoJ. Y es otta que à vemos viene? D/cg.Si.
Salen Dona Clara , y Ifabel.
Rod. Quc linda hacienda quc tiene ! 
que no quiero d f c i r ,  cara.
Dieg. Mi dicha fuera fe^ura^ 
fi como me pudn dar 
el Cielo licmpo , y  lugar 
para adorar lu hcrmoiura, 
tu me d eras la ventura 
para lograr tanto empieo, 
tuviera, por mas trof.o , 
tiempo mi ahiva paiìon, 
lugar mi ijiaginacion, 
y  veaiura mi defeo.
Clar. Quando agradecida quedo 
à \’ucftro a m o r , podré da¡r.
D on D i f g o ,  t iem p o, y lugar, 
pero ventura no piiedo : 
efta foia no os concedo, 
por faltarme A mi. Di«g. Procura 
haccr mi dicha fegura 
vueilro argumento ; pues ya 
quien os m ira ,  claro eftá, 
que fe tiene la ventura.
C/ar. Efos favores fofpecho, 
que os fobraron del amor, 
que oi tiene aufentc. Diirg. Es error 
prefiimir tal de mi pecho.
Ciar. Y  por dexar fiiisfecho 
vueftfo a fecto , aquí venís 
à fentir lo que deci-j 
que los hombres con mas arte 
femis en fola una parte,
lo que ea qualquiera decís,
Bi«n convenc eros puücra  
la razun : fi es co la  ciara, 
que en ninguna p:irie hablára 
ei que en alguna quifieraj 
cómo fe faLiofacisíia 
deíco de ua gurto lleno, 
con utro maojar ageao
dsl mifiEo que apetecía? 
en tal cafo no fc í . í  
qualquiera manjar veneno ?
CiíJr. Luego no habéis dicho á do»
lo qxie me d-icis á mí, 
en vueftra vida? Dieg. E f o s l :  
roas entonces ,  vive Dios, 
que cftaba hablando con vos.
Ciar. Sin conocerme , mirad
que decis mucho. Oteg. ECcuchaJ, 
vereis como pu«io fer, 
anrcs que os llcgafe á ver, 
amaros la voluntad.
Si con difcurfo naciera 
algún hombre,  y  en cl Cielo 
tachonado el azul veM 
de rubias eflrellas viera, 
quando adorára , y quiílera 
fu lux , preílado arrebol 
del luminofo farol, 
no adorára en las eftfellas 
al Sol mifmo? S í ,  pues eüas 
fon d atas  fombras del Sol.
Y o  con cfta mifma fe, 
en emoroíos enfayos 
adoré al Sol en fus rayos, 
harta que el Sol a d o ré : 
mil hermcifuras amé, 
pero en ninguna luz pura; 
luego mi amor me afegura^ 
que os amaba entonccs, pues 
qualquiera hermofura es 
fombra de vucílra hermofura.
C h r .  Con foñftico argumento 
quereis vencer mi opinion, 
pues fi á las lu c e s , que fon 
del Sol un ra fg o ,  un aliento, 
que ilumina el Firmamento, 
adorafe el que ha nacido 
cap az,  ya hubiera querido 
en muchas un refplandor, 
que es lü mifmo que un amot 
en (los partes dividido.
Y  quando huUefe adorado 
al Sol mifmo en las cftreiias, 
puetlo que la uochc en ellas 
fu luz ha depofuado^ 
quien á mi me ha afcgurado 
íet el Sol refplandecieate, 
que efas bellezas afrente?
pues
pues efte mifmo arrebol, 
que cftando prefente es Sol, 
íerá eftr<lJa eftando aufeme.
Mas decidme ahora , qué ha íido, 
pues no fue la voluntad^
D on D iego, la noveia«j, 
que á eíta cafa os ha traído ? 
no Gn caufa habéis venido.
Y  decis b ie n , la aiayor^ 
pues amantes al rigor 
del amor eftán fujetos, 
y  de todos fus efeoos 
es caufa primera amor:
11 bien la fegunda ha fído 
eíla icarta que advertis, 
que para el feñor Don Luis 
hoy en mi pliego He tenido.
C í-r.  Pues «rji padre no ha venido, 
dexad la carta. Dieg  Efo no, 
que Ü elia ocatioa me dió 
para llegaros á ver, 
en una quiero tener 
muchas ocaííones yo.
Ciar. Oeiofo es efe cuidado, 
pues tiene fcmbras la noche, 
rejas mi c a ía ,  yo coche, 
y hay calle Mayor , y Prado.
Dieg. Y o  quedo bien avifado.
Ciar, Sois foraftero , y quería 
avifarps la voz mia 
de lo que dehcis hacer.
Dieg. Y a  sé que tengo de fer 
Argos la  n r c h e , y el d i a : 
por la mañana eílaré 
en la Iglcfia á que acudis« 
por la tard e , fi lalis, 
en la carrera os vcrcj 
al anochecer iré 
al Prado , al coche arrimado, 
luego en la calle embozado: 
ved ii advierte bien mi ainor 
horas de calle Mayor, 
calle , reja , coche , y  Prado. 
franje los dos.,
Rod. Y  digaine uced, fsñota, 
tiene f pí*ra oir mi queja, 
calle M a y o r ,  coche, ó reja, 
para que fcpa la hora 
eft: amante que la adora?
Ifab. T an  preílo?
Rod. No es maravilja,
que fi mi eftrelJa me hamilla, 
tan antiguo mi arnur es 
como las C ab ril las , pues 
mi eftrella es fictv* Cabriíla.
Ifab. Aunque advertirle puJiera, 
al fin ,  como á ' forañero, 
folainenle decir quiero, 
que hay tienda, y hay carbonera, 
compro , limpio , y  falgo íuera.
Rod. Y o  quedo biea aivectido, 
y porque veas G ha Gao 
ruda la memoria mia.
Argos la  n och e,  y el día, 
afi eñaré repartido t 
por la maáana cílarc 
«n la  tal carbonería, 
en la tienda á mcdiovlia, 
y luego i  la tarde iré 
ai railro , de allí  v-íñdré 
ya  anochecido al portal, 
y  à las once , pele á tal, 
en la calle y G es que hay quiea 
à una muger quiera bien 
el rato que huele mal. Vanje»
Sale Doña B e a tt iz , Inés , y  Don
F el. N o  fueron efas razones 
las que en otro tiempo oí.
Beat. Qué quereis? mudanfc aft 
tiempos , guitas, y  ocafiones.
F el. En dtlengaSo forzofo, 
ofendido , y defpreciado, 
no fiento.el fer defdichado,
Gento haber Gdo dichofo.
Eeat. Quando dicha hubiera Gdo 
merecer algún favor, 
yo tuviera por mejor 
el haberle m.recido.
F el. Eílaba un almendro ufano 
de ver que fu pompa era 
alva de la Primavera, 
y mañana del Veranoi 
y viendo fu fombra vana, 
que el viento en penachos mueve 
hojas de purpura, y r.icve, 
aves de carm ín , y grana, 
tatuó fe defvaneció, 
que NarcU'o de las Gores, 
empezó á dccírfe atnüres; 
quando un lirio hua«lds vió,
à
á quien vano diso afi :
Flor , que mageílad no quieres, 
no te deTmayas, y  mucres 
‘ de envidia de verme á mi ? 
Sopló en cílo el Auflro fiero, 
y  dcfv'aneció cruel 
toda la pomp.i, -que á él 
le dcfvancció primero:
; vió que ca d u co , y  helado 
diluvios de hojas derrama, 
fcco tronco , inútil rama,
I yerto cadaver del prado: 
volvió al lirio ,  que guardaba 
aquel verdor que tenia, 
y contra la tiranía 
del tiempo fe ccnfervaba, 
y dixole : A’enturoro 
tu , que e.i un eftado eftás 
permaneciente , jamas 
envidiado, ni envidiofo: 
tu vitir folo es vivir, 
no llegues á florecer, 
porque tener que perder, 
folo es t'-‘ner que fentir.
Beat. Aplicado el cu e n to , yo  
protigo con otro lal, 
oíd lo que á una caudal 
Aguila  le fucedió :
Efld que con mueftras graves 
e s ,  fin fatigado aliento, 
en los imperios del viento 
re.yna de todas las aves, 
quifo que ia esfera octava 
Hija ¿ e l  Sol la prefuma, 
y fiendo baxel de pluma, 
hondas de fuego fulcaba :
IJegó á la región dorada,
J con Sedientos Jefmayos, 
anhelando por los rayos 
del S o l ,  medio cefinayada 
fe volvió á la t i e r r a y  vió, 
que ninguna ave podia 
íeguir el vuelo que habia 
internado, y  dijco ; Y o  
f'>la pearrré la e¡.fera 
de diamantes guarnecida, 
q«e muriendo de a.revida, 
íío moriré quando mueraj 
pues quaiido rayo deshecho,
J  come.a deíafido.
F én ix  del S o l ,  baji,e herido 
de rayos de luz mi pecho, 
el defpefiarme, el morir, 
el abrafarme , el caer, 
todos no podrán hacer 
que ahora dexe de fu b ir: 
pues cfte aliento atrevido, 
que halla al Sol pudo llegar, 
el caer no ha de quitar 
la gloria de haber fubido : 
en el a v e , y  en la flor, 
ved lo que á los dos nos pafa.
F el. Y a  yo sé que vuettra cafa 
es Academia de amor, 
donde todo es argumentos, 
lodo güilo , y opiniones; 
pero no admiten queftiones 
mis penas, y mis tormentos: 
sé que quiero , sé que adoro, 
sé que mi defdicha fué : 
erto folamentc sé, • 
todo lo demas ignoro.
A l ir fé , Leofulo ,  y detienele.
Se^t. Kilo eftá bie.i á los dos.
Leen. Como á vueftro cen tro , vengo 
bufcandoos a q u í,  que tengo,
Don Feíix , que hablar con vos.
Fel. Engañado penfamiento 
os iraxo defa manera, 
porque fi mi centro fuera, 
no cñuviera en él violento.
León. Cómo ? F¿/. Y a  no es centro mió,
Le«n. Y  vos qué decis á efto ?
Beat. Que en eñe eftado me ha pueíto 
un forzofo defvario, 
que algún dia le diré : 
ruegole que no entre aquí, 
íin que fe queje de mi, 
que p(,r oiro ie dcxé.
León. Tales fueran mis defvelos, 
efíuvicra defpreciado, 
aborrecido,  oJ vidado, 
comt. no tuviera zelos.
Y a  fabeis con quanto güilo, 
íiempre conüante mi amor, 
ftif'ió de Clara eJ ripor, 
el dtfprecio, y  el difgufto: 
pucs ahora una criada 
(porque es e l  oro en efedto 
maeílra llave de un fecreto)
me
me dixo , que de Granada 
un Don Diego Oforio vino 
à fu palare encomendado, 
lan galiin > y enamorado, 
que à nucílros pechos previno 
à ella aerad o , Á mi defvelosÿ 
à d ia  g u f to , à mi rig«;rj 
à cl!^ finalmente amor, 
à ini ñnalmcnte zeins : 
quiero que vamos ios do$ 
donde cile galán bufqücmos.
Fei. Pues íi no le conocemos?
£ e jt .  L o  que podré haf’cr por vos, 
ívrá ver à Doña Clara, 
y faber, L e o n e lo , della 
quien e& eíU Coraílero, 
que tanto cuidado os cuefta,
V aun lublarLt tn  vuellro amor.
Leon. Fuera darnij v id a , fuera 
C'imprit ua efclavo en mij 
iiazrne lantn H :n  , y fella 
mi roílto ,  B:atrÍ2 hennoía.
Beat. Leonehi , no me agradezcas 
cfto j que no hago por ti 
tan cutiüfa diligencia, 
fino per rai,  que efle dicen 
que es oficio d i  difcretas; 
maúana lo fabré todo, 
que mugervS quando llegan 
à hablar à l 'o l.s , fe dicen 
quanto im^ginaii, y pienfan.
Fei. Y  yo hablaré i  Doña Clara 
mañai-ia, para que venga 
otro dia à vifitaros, 
y  con la milma cauLcIa, 
por quien me dej^ais à mi, 
y quion os abrada f-pa; 
fi 3 a es cierto que en là  Corte, 
a titulo de difcret-is, 
ii)n terceras las htrfnofas; 
porque como en la experiencia 
diaaianre iiijra cl diamante, 
linde bellf.ía à belleza.
, Suie Don Juufj- 
Juan. L a  fdm a, que à vueftra cofa 
llit.nâ aiViorol'a Acitvîenua, 
diûnilpa cl a:rcvir;ii.-.xto 
d i  no aga.trdar nias licencia. 
Beiit. V'js fabeis , feñor D«éi Juan, 
que podéis cnirar en ella
á mandarme con los mirmos 
privilegios, que en la vu^ílra.
Hiiblan á farte Leonelo , y Don Félix. .
F el. l .e on eío ,  fi es que ios zelos ' 
fon l ip c e s , y  que penetran
10 mas fcc reto , he de ver 
con la viíla , y alma ato<K.i£, 
fi hay novedad en B.'atriz, 
Chámiitandu i:oy en ella
el femblanie, y las acviones, 
que hace á todos !oi entran.
Leou. Por lo monos en D  >11 Juan 
no na dado ninguna muetlra.
Fel. N ) ,  que ni en él vi temor, 
ni hallé novedad en ella.
Juan. Perm itid, que ua foraílero, 
qu3 fe ha quedado allá faera, 
entre á befaros Ii mano.
Beat. Pues quien negarle pndiera 
al foraíltrt) , y amigo 
vuefiro tan cortés ii.en ia ?
Efte es Don Dinnii, Inés.
Inés. Sin d a d a , que no te pefa flf .  
de verle j digo, y aun pienfo.
Beat. Si es ci que el alma defea,
11 es el que la vida eftima,
qué bien dices! qué bien pienfas !
F el. A l  hablar del foraftiro, a¿> 
no miras, no confideras 
mas alegre fu femblantc i
Salen Dan Juan , y R idrigi , que tr0t 
pucjij ia caJ^nj f y uí v:ríe Beatriz 
finge quj lo fi:nts.
Rod. Pues me permites que pueda 
befar tus m an os, feñora, 
tan difcreia como bella, 
permite que pueda el alma 
folo adorarte fufpenfa, 
porque en tu alabanza es 
torpe inílíumcnto la lengua;
6 alábale tu á ti mifma, 
pues quiere el Dias de las cien9Ías> 
que fjendu la quarta Gracia, 
la deciin i Mufa feas.
Beat. T an  prevenida , feñor, 
ha fidi> ia entrada vueftra, 
que habré mencfter lugar 
p.:ra cíl.iUbr l  ^ refpu^-iía.
León. Que licnccs del foraftcro ?
Fcl. Que es lo que quieres que íienta*
fi
e
q
i
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D e  Don Pedro Calderon de U  B4TC4,
que ninguno á aquél ígitaU»ü  al príociplú fu femblante 
eftuvo a le g r e » y  ya mueQra 
I que le ha pefado de verle?
' donde hay mudanzas opueítas 
hay fecrero, y  no fon vanas 
, fu a leg ría , y fu ttiiteza. 
tBeat. L lega  unas filias, Incs.
IFe/. Quaado mcrex:cr no pueda 
fa í o f e s , podre eílorbarlosj 
aq u i,  L e o iie lo ,  te ítenta.
Sietitanfe, y ¡ale Don Diego.
N o Uega á mala ocalton 
un foraftero, que Uega 
ai repartir los lugares^ 
fi es que hay alguno que fea 
aliento de ua ignoraate 
en ella divina eícuela, 
en cuya esfera cifradas 
fe miran las once esferas.
£eat» Diumular me conviene^ 
porque Don Félix  no vea 
ea mis ojos ia alegría, 
que me caufa fu prefcncia : 
llega al feñor D on Dionis 
una filia- 
Rod. A quí eílá eíla.
V a s ,  fcñ or, eftais muy bien, 
pues quafldo yo la tuviera, 
fuera dichofo en que vos
Sitntafe.
op.
os firvierades. con ella.
Felí Solo con el foraftero 
de la cruzada cadena 
hizo novedad fieatriz,
Gn duda por el me dexa.
Juan. Qué bien ha dífimulado 
vueftro cr iad o !
Beot, Si es fuerza 
que amor de qualquier difcurfo 
pfinoipal afumo fea, 
al que d. una pregunta mía 
me diere mejor refpüeíla, 
daré eíla flor.
^ieg. Y a  eavidiofos, 
tudos la  pregunta cfpcran.
«eaí. Quai es mayor pena amando ? 
*'Con. Y o  que padezco cía pena, . 
llevo gran ventaja á todosi 
pues es forzofo que fea 
tnayor mal amar con zelos.
Él que tieae un d o lo r ,  píenúi
y  folo de aquél fe queja : 
y o  dixera de mí mal, 
quando no le  padeciera, 
eílo m ifm o, que el may(MT 
es amar contra fu eílrella, 
fiendo un hombre aborrecido.
Di«g. Y o  d ig o ,  que es mayor pea» 
el amar iin efperanza.
Beat. Pues un argumento fea 
el que pruebe la verdad.
León. O y e , que el zelofo em pieza: 
S i yo fuera aborrecido 
con tanta defcüitfianza, 
que no tuviera efperanza 
de fer jamas admitido, 
coafuelo hubiera tenido 
en ver que la  pena mia 
tan alta gloria perdia, 
porque al Cielo fe atrevió» 
y  al f ín ,  perdiéndola yo, 
ninguno, la merecía.
Mas fi eíta mifma que allí 
á mi amor halla impofible, 
fuefe para otro apacible, 
íiendo ingrata para <ní: 
íi el bien que no merecí, 
viefe que otro mereció, 
d i , qué pena fe igualó,
B e a tr iz ,  á eíla pena amando, 
que ver que otro eíle gozand® 
lo  que eíloy queriendo yo 3
Fel. Bien puede un zelofo eílar 
iin efperanzas de fer 
admitido , con tener 
D a m a ,  que fe dexe amar« 
mas quien fe llega á mirar 
aborrecido, no puede, 
que aun amar no le concede; 
luego ofender mi porfía 
con lo que obligar podia, 
la mayor defdicha excede.
Ten ga amor mi Dama belia^ 
no tenga efpeianza yo, 
y  no me aborrezca , no, 
pues me baña á mi el querella: 
mas contra mi propia eltreila 
p orñ ar, es deíconfuelo 
el mas tirano del fueioj 
que el zelofo ha meiiellcr
B ven-
Hombre '^obre
vencer f®la à una muger, 
y el aborrecido al Cielo.
DiVg. N i z e lo s ,  d ì  olvido temo, 
fi conílaiitc llei^o à amar, 
porque es fatil de pafar 
la muger de eftrvmo á eílremo : 
mayor pea .i ,  mas fu;>re.BO 
es mi l ’ati o , es mi dolor, 
pues padcce mi temor 
eterna dcfeonfijn^a  ^
luego amar fin efpcranza 
«s el iiifi^zrno díí amor.
£1 que zeiofo vivió) 
el que vivió aborrceido, 
con cfpiranza h;in fufrido 
el mal que el amor causé : 
a l defefperado no, 
pues aun rigores no efperaj 
fi zelos darme pudiera 
mi Dama , j a  la coílára 
c u id a d o , ya fe aoordára 
de m i , ft me aborreciera.
Y  comò es ufo pafar 
la condieion de muger 
defde umar á aborrecer; 
también fe fueie trocar 
defde aborrecer i  amar : 
con efia rr;>t.T.-,n3!a afido, 
cunicnto iiuisitra -.i^idn; 
luego tni ir.al es mas furo, 
pues verm»; j j in fs  tfpero 
zelofo , t i  aboirccido.
S ia t. Dudofnmentc p«>dré 
d.^ir q u u n  merezca a^ui 
la vlor.
Roii lífcuchame á mi, 
fefiora, y  te faca-é 
deia d ud a, porque sé  
qu«2 la fì.jr ha de fcr mía, 
probándote en etle dia 
con un argumento tal; 
que padece mayor tnal 
ijuicn ama pobre, y  porfta. 
Q uien al pobr« no abv)rrecel 
quien al pobre no da zelos ? 
quien al pobre eu fus defvelos 
alguna ffp erarza  ofrece? 
luego fo)o eíl« padece 
de todos el mal penofo, 
pMquff Iiempre temecofo,
todo es tr4Z,4S>
f a v o r , ni «íefden alcanza, 
y quiere li.i efpcr;iiza 
aborrecido , y  z»»loio.
Y  porque rro la razón, 
fino también la experiencia 
me den la flor por fcntencia, 
que no tt-nga apelación ; 
vcr.gaa* los n a y p j s , que fgn 
J u eces ,  y j«g.nido todos, , 
vc^ás que en tan varios modos 
t i .n c  ,  quando argumentárt?, 
mas razón f|«iea íe quedare 
con el dinero de todos 
Llegan t*n bufete, en qu7 hahiá noyóes, 
juegan i>dn D iego, y riodrigo, y venios 
jugar Leonelo , y Don Jtt.m , y Don Fe» 
lix fe ^uedj hablando con 
B iatriz.
Inés. Y a  eftán los naypes allí.
Dieg. Y o  jugára , fi tuviera 
cobrada- una letra que hoy 
acepté. Rod, Venga la letra, 
que ccmo vos la abonéis, 
también jugaré fobre ella, 
como vos queráis, feñor, 
jugar fobre eíla cadena . 
cien efpudos, que mañana 
fe han- dei.pagar.
Dt«g. Norabuena. Juegan.
F ei. Qué mal han difimula'do 
i-u> o jo s ,  Beatriz! pues lenguas 
del alma me han dicho ya 
tu fcniimieRto , y  rais quejas. 
Apena* Tel foiallcro 
entró ea Us fala , y apenas 
le v i l l e ,  quando mudarte 
cl femblante h^rmofu, y  muerta 
la  color trucarte entonces 
claveles por azucenas.
R o í. Plegue al C ie lo , que en mi vida 
gane una vez.
Beat. Bien pudiera 
fatisfaccrie , mas quiero 
ca l la r ,  F é l ix ,  porquo emienda« 
que no es tiempo de que yo 
fatisfaccioiiei te deha.
Dieg. Diez piaias gano.
Rod  Demonios,
vuertros u go res ,  q u ¿  efpsran, 
de 911 pacieacia ofendidos?
In«;>
nis. Por ciervO » linda eoconúeidda» 
e^l- Pues pudierai tu  negar 
f  tan coflvfds expcnenciat, 
íi el roílro e$ reloi; adonde 
«! cor.u^a hac^ mucí)t<iS 
|RoíÍ. Qué no h*ja  yo de ganar 
una iu crtd , y  que me vengan 
ia que es dcrccha trocadii,
}' ia trocada dercciia !
Fel. D::r¡4j(ecios, B c a ir iz , Te Cufren 
en voiuntades que empiezaai 
pero en las que acaban , pafa 
de f ;r  dei'pr«cios, y llegan 
á agr.ivios : varaos, Leonelo, 
porow^ no quiero que .tengx 
oc^l^ai Beatriz de fer 
dckortés conm igo, y  necia, 
porqut fon muy infufnblcs 
nccciUdes de difcxetas.
Leotj. N o  ver?is á Doña Clara ?
Mañana ;0& tendré ^efpueAa. 
L t9n, Quien foiiciió jamas 
con todo el SoÍ una Eflrella, 
fino yo {
Van^e Don F^lix ,  y L i 9Hel9 .
Rod. N o  juego mas; 
ufted guardada me tenga 
la c a d e n a ,  que mañana 
tengo de enviar por ejlu.
A quí la hallareis inañana<
Rod. Qué un hooibrt Cnriftiano pierda 
diez pintas! qué d?x.i el naype 
pjra  un M oro? No hay paciencia.
Vafe Rodrigo como tropiz^ndo.
D»eg. ¿ l  fe ha quebrado al falir 
las naricea en la puen a, 
y  para emendarlo ahora 
i u  rodado la efcaiera.
Beat. Saca una luz.
Inés. El'o no, 
que ha perdido} íi él huMera 
gauado, yo ie alumbrá.ra, 
y  ilcgára halla ia puerta 
de U  cs'lle muy huinilde, 
haciéndole reverencian^ 
pero hombre que ha perdido, 
ruede, y qiiiebrefe una pierna*
Efta cadena he ganado, 
cien efcudos en que queda, 
dcxo librado», feáorii.
para ios naypgs, y ye lasí,
per-lon.íid pH airevífnjeQto, 
que vive D ios ,  que quifiera 
que ^ j : p n  diam antes quaatos 
eslabones hay en e lla 
para fery jros, aunque 
prciuncit^n fuera m uy  nccja 
llevar diamantes al .Sol, 
fiendo el S.«í1 qu ien  ios  engendra í 
e ílo  es b a ra to , y  at| 
difculp.a t c u g o , y  licencia 
para ta l defcortcíía.
Beat. N o es ííuo merced aque íla , 
pues quando np fuera ta l, 
po r fu eílt;nacÍ9|i prenda, 
por vuolVf.4 U  cí\|iT^ '^-a, 
y ia  tom o por fer yueflra.
Dieg* E l  C ie lo  os gu a rde , que bien 
que .fucedió !
Juan. D e manera,
que yo h .e q u  rldo creerlo : 
qué engañada q u çd a j 
Vanje Don P i¡go  , y Don Juan.
B eat. Has v i i lo , In é s ,  en tu v id a  
mas cottcfana fíneza ?
Inés. A g uard a te , iré  à aI^m brarlc$f 
qi»e tiem po defpues nçs queda 
p4ra que le alabes.
B tat. Q uan to  
fe e f t ima , agradece , y precia 
la  cortelia ! Mas e& 
el m odo , que la  cadena. V í^ ,
J O R N A D A  S E G U N D A .
SaUn Beatri%, v. In if con manto, y  Clara  ^
y ¡JjibeL Jín ellos.
Ciar. Pofible es que il<?gó el dia 
co que tan  dichola I«c:fe,
0  B ç a tr iz j que rneçc^-iefe 
efta hum ilde  c.\fa mia
^ n t o  honor? vuélveme à  dar 
ios brazos. Ésat. Y  ei a lm a en ello»; 
laEOS, que de nueílros cuellos 
la  m uene  podrá cortar^ 
pero dividirlos no.
Ciar, D e  ^ li te ofrezco otro  tanto : 
ll'afoel,  „quítala el m anto
1 Beatriz,
JStat. N o  vengo yo
B e con
Hombre pobre tode es trA%As,
con tanto efpftcío, y fofiejo. quien una pena padece,
Ciar. Y a  querrás irte también, 
propia condición del bien, 
llegar tar^e, y faltar luego: 
quieres venir al cftra.lo?
Beat. N o , bien citamos afi.
Ciar. Siéntate el rato que aqai 
has de eílar j y  derribado 
el manto puedes tener, 
porque tne afliges tapada : 
à fe que eflás bien tocada, 
pudierafme agradecer 
e! habeite defcuVierto.
Beat. Es iifunja, ò burla? Ciar. 
felo  tengo envidia yo, 
quando lu hcrmofura advierto.
Beat. Si tuvieras que envidiar, 
no me alabáras, amiga: 
buena eftás, Dios te bendiga.
Glar. Mira como puede eüar 
quien tantas penas recibe, 
que no tiene güilo en nada> 
y fiempre defazonada« 
y  melancólica vive;
^uien de sí mifma enemiga, 
à  sí o^iioia fe aborrecej
incapaz de que fe diga; 
quien con eternos enojos 
ha de zelar fus agravios 
del aliento de los labios, 
y las lenguas de los ojos.
Beat. M a l , que es fuerza que fe caUe  ^
y q u e-te  trae difguftada, 
de tus ojos defcuidada, 
y  eneaiig.t de tu talle; 
m a l , qae d eairifteccr te obliga, 
y te obliga á enmu^íecer, 
cu yo  efe¿lo puede hacer,
No, que fe fienta, y ho fe diga; 
mal j que es mi propio dolor, 
pues repite fatisfccho 
fus efeílos en mi pecho, 
fin d u d a .  C i a r a ,  es araor.
Ciar. Bien tu difcurfo facó 
por las centellas el fuego : 
amor te n fo ,  no lo niego,
Beat. y  ha fido á Leonelo ? Ciar. No. 
B fat. M i alegría fuera mucha 
(  fi y o  tenerla pudiera ) ,  
fi tus paQones oyera.
C h r. Porque hagas lo mifmo , efcucha*
Los afeites humanos, Beatriz bcíla, 
tal v« i  arrebató fuerza divina,
{)orque viven atentM á una ellrella, 
que fup«rior í luftra ,  y  predomina : 
y  aunque es verdad que no fe vencen della, 
con tal poder, ya que no fu e r z a ,  inclina, 
que pierden l ib e rta d ,  difcurfo,  y  brio 
el alma i la  r a z ó n ,  y  el alvedrio.
N© es amor elección, pues fi lo fuera, 
nadie en d  mundo aborrecido amara; 
no es volun tad , que nadie la rindiera 
dende con voluntad no fe pagára; 
no es r a z ó n , pues con ella fe rigiera; 
ao  es güilo , pues iin él no fe entregára« 
qué ferá donde falta (Cielo  tnjufto!)  
e lecc ión , v o lu n ta d ,  r a z ó n ,  y  güilo?
Que í e r á , p u es, violencia fcmejante, 
fino fu e rz a ,  r igor, y titania 
de amor ? pues la  que vió firme ,  y  conilantc 
Leonel» tanto tiempo á fu poifia, 
en un punto v e l o z ,  en un inflante 
b r e v e , que fon les átomos del día, 
fe rindió fácil ,  fe poílró liviana 
de uu foraitero á la  lifonja vana.
U »
V n  foraftero , a m ig a , mi foraüero,
 ^ que de Granada encomendado vino
á mi p adre , es la caufa purqjue muero, 
cOe á mi pecho tai dolor previno, 
eÜe á mi vida tai veneno fiero, 
eñe al alma tal pena', que imagino^ 
qiíe á folo ver mi vanidad burlada, 
vino Don Diego Ofnrio de Granada.
N o  has >iño hermofa fuen te, que rifueña, 
per piedades dcl S o l , «  pur rigores, 
inftrumenio de p la t a , fe dcfpeña,
COB quien cantan las aves fus amores? 
fepuharfe en la falda de la peña, 
donde eñaban fedientas quantas dores 
llamadas de fu muHca veniin, 
y por fer fus aljofares bebían?
y  efla fuente ,  que allí dexó burlada 
la  beldad de las flores peregrina, 
por venas de la  tierra dilatada, 
fiendo de plata ya liquida mina, 
nacer fegunda v e z , tan defaichada, 
que entre ruñicos céfpedcs camina, 
fin que i  fu inútil nacimiento deba, 
que noble flor de fus criftales beba ?
Afí el a m o r ,  que en mi fe defpeñaba, 
llegar a? valle ameno refiftia, 
donde tanta fineza me cfpcraba, 
y  donde tanto amor me merecía : 
y  el mifmo que f<*berbia me miraba, 
q u ifo ,  por caftigar la ofcnfa- m i ',  
que huyend-» agrados,  y burlando amores, 
lografe p en as, ze lo s ,  y rigores.
N o  porque eñe gallardo forañero
mi amor no eftime , y  mi efperanr.a alíente, 
pues fiempre es á mi gufto lifonjero; 
mas qual hombre no fin ge, engaña, y  miente? 
íino porque otro am or, que fue primero, 
aqui Je tra x o ,  temo que fe aufente ? 
eftüs fun mis temores, mis recelos,
» r\  ^ a m o r,  ni amor fin zelos.
£eat. Qué parecidas que Ion E n tu fuente á mirar llego
nueíiras penas, Clara bella? de am.ir una cifra breve,
un mifmo amor, una eftrella * pero como tu á la nieve, 
rige nacftra inclinación, quiero y o  aplicarla al fuego:
Pen aras que mi afición cl  rayo abraf;.do, y cieco.
€s á p o u  i f e l i x ,  á quien que es un humado vapor
debo tinezas lambicnj de la t ie rra ,  que al ardor
mas como r.mguna amó del Sol fe iluñ ra , y  acendra,
fiendo a m .d a ,  también yo la parte que fe engendra
quiero a uu foralleio bieo. execuia fu rigor.
Que
Que como el v ic n o  
ícca exhalación que fube,
.Tcloncle preñada nube 
humo pálido concibe: 
crra n v o , fácil defcribe 
las esferas , harta que 
herida del Sol fe ve, 
y en irueno , y rayo veinx 
da aqui el g o lp e ,  alU la  voz« 
que avifo , y caftigo fué.
Afi el fr>raftero ha fido 
rayo en fu esfera engendrado, 
pero d.eila defatado, 
en agena parte ha herido : 
dcfde Fl-'<ndes ha venido 
cfte á lurbar mi fofiego:
H9 sé como el Amor ciego 
puede con \iolcncia fut»¿>, 
íicndo nieio de ía erputiia, 
hijo dcl Norte ,  fer fuego.
Una apacible mañana 
dcl y .a j o »  quando la Aurora 
con preftüdos rayos dora 
nubes de purpura, y grana» 
tan h crm ofj,  tan ufana* 
que lUcia lilonjera ;
Quien coronarte pudiera,
M-iyo 5 de ñores, y niiefes, 
por Rey de los doce mcfts, 
por Üi(»s de ia Prima\cra ? .
Salí al Prado , dcfde él fui 
por la callc , donde en laxos 
de los olmos , darfe abrazos 
copas , y  ralees vi, 
á quien trifte i'.ise aü:
N o  üs b.tftaba , alamos bellos, 
enmarañar los cabellos, 
por «ierra fugitivos, 
fino que tambi^'n lafcívos 
queraii. enlazar ios cuellos?
Pero inc rí l'pondercis, 
cort vertlad defvanccí ios, 
que coma en C(jrc.: nacidos, 
cortcfano amor tenéis; 
y ufi, ücuUar no quereis 
vuellro cíintcnto íuuve, 
porque ya el amor mas g f iv e ,  
y ya  el ü v (  r maj íeitot, 
no es amur , fino fu dicej 
no es fa v o r ,  fiao fe fabe.
Con cít i  loiaginacinn '
llegue á fe.;tarme , canfada, i
quando por ve*me t.ipaja, I
gozando de la ocaiíon,
llegó con ayrofa .-sccíon,
y  con g-ilan d--fcnfa<lo,
el mas bizarro ,‘re liado,
que vi juinas, te prometo,
y defpues el mas diícreto,
que eu toda mi vida he hablado.
l)efde entonces, no le vi
mucho tiempo , pero na
por efo fe fofogó
aquel fuego que f e m í ;
en mi cafa p'^rmiii
viiitas, converfacion,
jueeo , y muílcas, que foa
lazos de am or, cada dia,
por folo ver fi pndia
vurie coa eíta ocafion.
Cumplióme amor mi defeo 
pues una noche llevado 
d.e un amigo , 6 mi cuidado« 
dentro de cafa le v e o ; 
miro el b ie n , y  no lo creo, 
por ferio} y fucede aí>, 
que C9:.ítanie defáe allí 
uie f í iv e ,  en am ora, y ama,
Don Dionis Vela fe Hama : 
elto sé de é l , /  de mi.
Ij'ab. A  hablarte Don Uiego viene. 
Ciar. Mucho me huelgo que clics 
a q u í ,  para que le veas, 
porque me digas defpues 
ft tengo buen gufto yo, 
íl le he encarecido bien.
Beat Bs aquél que viene alli ?
Sale D om ¿iiego , (luzdandofe al 
C U f. S i  y B eatriz ,  el mifmo es.
B «at Valgame el C ie lo ,  qué veo! 
Ciar. Qué t:-parece ? Beat. IVluy biea 
me ha parccido ; y  tnuy mal »p. 
’ pudiera dccir : loes, 
no es Don Dio;ús ? Inés, bl feñora, 
quien puevk ne^ar que e> el ?
Beat* Qué he de hacer? Inés. Diíimular« 
I)ieg. Qué es efto que llego á ver, 
L it io s!  Clara ,  ^ Beatnz Ion af. 
las dos; j m o r ,  de una vez, 
quant') adquirimos de muchas,
hC‘
hemos echado á perder.
M irand> al Sf<I , C lara  h'rmofa,
^uiin no fe h3 turbado? quien, 
viendo á un mifmo tiempo dos, 
no ha de fufpenderfe, pues
efla í’dJa , esfera breve 
de uno , y otro roficler, 
con divina imitación,
Cielo de hermolura es ?
C/or. L a  lifonja •'* agradezco, 
no pc»r m i,  pues quando veis 
á Doña Beatriz , qualquiera 
lifouja la viene bien.
Dieg. Quien es efta mi feñora I 
que y o , por no conocer 
á fu m-Tccd , culpa en fin 
de foraílero , no osé 
ofrecerme A f\i fervicio: 
es deuda v u - ‘lra , 6 es 
amiga ? Inés. N  > uy^s aquello ? 
quien eres pregunta. Oicg» Aunqu« 
para que con»>zc-a en mi 
un criado fu merced, 
no es menefUr fjber mas 
que mirarla. Beatriz es
la uaiigá que yo mas quiero, 
fefior Don D ieg o ,  y con quien;:
Inés. Don Dic^o le llamó. C/ar. Aaior 
confulta fu p .ircccr; 
en cite punto las dos 
en vos habLbaaios. Beat. Biea 
Oí lo puevi- afcgurar 
fu pecho cünn:mtc , y fielj 
porque es muy ci.’ i t o ,  que en vos 
las dos ha'ílabamos, pues 
ella hablaba en vos cof'migo, 
y  y o  coQ ella también: 
de que no tns conozcáis, 
queja pudiera tener, 
fU3s rivicndo yo en el pecho 
de C l a r a , y  eftando en éi, 
vos pudierais por fineza 
haberme virto tal vez.
Y o  á lo men©s,  no ilcgára 
á confcfarlo , porque 
quiero que Clara me deba 
lülo el decir que eflimé 
tanto ei dueño <ie fu gufto, 
que le ton oci por fe, 
forque yo «s conozco ,
que vos no me conocéis.
D iei', Y o  conozco mi ignorancíí, 
y  auaque pudiera ten:r 
difculpa , quiero rendirme, 
a^fadecido,  y cortés-
Inés. Señ ara ,  qué dices defto ?
Ciar. Q ué te parece? no es 
palan y y difcreto ? di, 
no le parece muy bien ?
Beitt. Digo q'ie me ha parecido 
tan bien , Clara hermnfa , que 
ha de pefarte algún dia, ap.
que me parezca tan bien.
Inés Mal di(imuias. Be.n, N o  pued9 
fufrir mas zelo^, Inésj 
eíloy p‘ ;r dar voces.
Bratri* le hace f trias por detras, y  él hact 
como que no la entiende.
Inér. M ira
como diíimula él, 
y aprende lu- Bc.it. Si él engaña, 
y y o  fiento , no podré 
igualarle , que me lleva 
mucha ventaja : ha crael !
Ci.tr A l  fin , yo t^jngo buen gufto ? 
aíabamele otra vez.
Inés Par.’ ce que la u l  Clara ap. 
G'ji cllá dando cordel.
Ciar. Qué 'Jcne.s , que dif>uftada 
parece que eftás i Beat. No «é 
que es lo que me ha dado : iractne 
un barro de agua , Ifabei.
P or  defmcntir una pena, «p.
otia  pena fiiijiré : 
agua pido , y es en vano, 
porque es de fuego mi fed.
C lsr  Vé tu por el a g u a ,  y yo  
unos dulces f jc a ré :  
dame lict.xe;a á que fea 
hoy coraigo defcortés.
Bent. N o  v a / a s ,  no por tu vida, 
conm go efcufado fué 
el cumplimiento. Ciar. Pues elle, 
quien te ha dicho que lo es? 
es cumplimiento dexarte 
con la vifita ? auiiqut: bien 
el dcxarte acompañada 
pudiiras agradecer-
;Beat. Y  es verdad , pues que me ha da¿o 
ocafion ,  inóralo, en que
PUC‘
Hombre foh^e
pueda hablar , pueda quejatme) 
porque el filencío cruel, 
hecho ponzoñé} en el almai 
mii veces quifo romper 
la cárcel , y  reprimido, 
hizo c^n maycr poder 
un cuchillo al corazoti, 
y  á la garganta un ccrdel. 
Dijimulafido Don Diego.
D teg. V os COR tam o femimienio 
conmigo ? cómo*, ó por que ? 
quien dió cauí'a á tama pena? 
á tanta defdicha quien ?
Beat. Ella es ,  ingrato amante, 
vil caballero , eíla es 
la prometkia fítmeza 
de lealtad ,  a m o r , y fe ?
Si fois tie G ran ad a , cómo 
fcis de Flandes ? y í» os veis 
aufcnie p^r una l)<tma, 
cómo decís <iue tencis
^retenfiones ? fi os l la m a is  )on D ie g o , cómo os hacéis 
D on Ditíxiis  ^ es g r a n  Vitoria  
en g a ñ a r  á  u n a  m u g er  ?
D ieg. Viven los C ie lo s , fcñora, 
que no os entiendo > ni sé 
que decis , pues jurar puedo 
no haberos vilto otra vez.
Biat. V os 1»J que oyen los oídos, 
vos lo que los ojos vea 
quereis negar? vos no fois 
quien lib era l, y  cortés 
me dió anoche efta cadena?
D ííg .  N o  feñora. Beut. No ?
Por  que 
lo n egara , li el ferviros 
fuera m.iyor interés?
Bueno fuera negar yo 
d ad ivas, quaado ufo es, 
no folo negar aquello 
quJ fe J a , pero también 
cou vanidad, y arrogancia 
decirlo . fin que fs dé ; 
advertid , que en una cilampa 
fueltí duplicar, y  hacec 
dos fonna» Naturaleza 
coa tepe ido pincel.
Beat. Luego iuten'.ais todavía 
detconoteros ? Dieg- N o  sé
todo es tr¿i%ds* iry¡]
que cifponderos. Beat. N o  fois pili 
Don Dionis Vela ? Dieg. Per qué « 
negara tni nomUrc ? Beat. Quanda • 
veniOieis I Dieg. Aun no habrá un mes.Eo 
B e j í .  Donde vivís? Dieg. E¡i la calle 
del Principe. En qué cniendeis? 
DiVg. En ver la Coric. Beat.X  el nombre? 
D ieg. Ya  no os haíi dicho que es 
Don Diego Oforio ?
Beat. Qué amigos I
hoy ea la Corte tencis ? Iji
Díeg.Muchos.fieat.Y D onjuán de Torres 
ny lo es vuellro ? Dieg. No efcuché 
aquefe nombre en mi vida. '
Beat. Vifitais una muger }
junto 4. las Defcalzas ? Dieg. N o, ' 
Beat. M em is ,  mentís, que j.í hacéis. 
Dieg. Por mas preguntas que ha hecho 
no me ha podido c o g ’ r. ap.
Sale Doña C lara , y l/abel con agua, 
y dulces.
Ciar. A quí eílá el agu a ,  y  el dulce : 
mas qué es eílo ? Dieg. N o  lo ««; 
B e a tr iz ,  que me lo pregunta, 
podrá decir lo que es. Vafe.
Beat. Qué es eí lo ,  Beatriz, pues tanto 
pudo el accidente fer, 
qu» te obliga á que des voces?
BiAt. Es una i^bia cruel.
Ciar. Bebe el agua que pediftc, 
quizá afi poJrás vencer 
eia pena que te allige.
B ia t. Y o  se bien que no podré, 
aunque mas b e b a : á  D io s ,  Clara* 
Ciar, D cfa  fuerte has de ir á p i e l  
aguarda , pondrán el coche.
Beau  N o  p uedo, vamos, Inés.
Cííir. Pcfam-', que de mi cafa 
vuelvas enferma, una vez 
que cabo d i  tantos dias 
vienes á hacerme merced, 
fin querer de;ír que íientcs, 
ni que tt^nes. Beat. M al podré 
d ecíde lo ,  C la r a ,  á li, 
fi yo mama no lo sé. Véfe.
Salen por una puerta Don Juan , y Rodti“ 
go , y j^or otra Don DíJgo.
Juan. Donde eftará Don Dionis?
Dieg. Mucho ellim o, vive Dios, 
hallar jumos á ios dos.
Juan.
van. T)e que turbado venís ? 
jieg. H|cne , D o n ;]u a n ,  fucedído 
el fuceíb mas eftraño,
» , que vjó el mayor defcngaño. 
iad- Cuéntanos, p u e s , lo qus ha ÍÍdo. 
D/eg E:Uré á ver á Duna Clara, 
y  fellaba ,  D o a  Juan , con ella 
de v i f ia  Beatriz bella: 
qu»nio mi viíla repara 
en las dos, cic^'o quedé» 
turbado me fufpendí.
jMafj, y  al fin , qué hiciíleis? Dieg. A l l í  
tan de improvifo no liallé 
o.tr</ cam in o, otro modo 
de emendar la culpa mía, 
que Incei, que. no conocía • 
á Beatiiz , nt.gando en todo 
no haberla hablado', ní liabcrla. 
vifto oira vez en mi vldaj • 
pero airada , y  ofendida, 
no . pude faiisfaccrU, 
aunque ; aUí ella mifma vió 
que Don Diego rav llamaban 
todos, y  ique I i  contaban 
que era de Granada j o :  
en fin , >fi vos «icudis 
i  acredifar eüe enredo, 
hacer los papeles puedo 
de Don D i s g o ,  y Don Dionis; 
porque afcgurando vos 
lo mil'tno, dccir no temo 
que es otro , y  que con eílremo 
nos parecemos I s dos.
Juan. Y  es tan n ¿ c ia ,  que creerá 
Beatriz «fe engaño ? Dieg. Sí, 
qu> yo  parecidos vi 
muchrs hombres} y no eflá 
la dificultad en fer 
Beatriz nccia , ó entendida,
<jue al fin la mas prel’umida 
tiene ingenio de rauger..
Y o  conocí dos iKrmanos, 
que nadie determinab.i 
co;i qual de los dos hablaba.
Jíoá. Es verdad , ids Valencianos.
Juan. Y o  por mi p^rte me obligo 
i  difimulur muy bien.
Dtcg. Y  tu has de ayudar también} 
d;;fde hoy no has de andar conmigo, 
potvjue íi:ndo cooocidoj
ios dos'pv.r a m o , y criado^ 
fuera delcuid» eíircmado 
el fer !os dos parecidos.
RoiL Dice» bien > y yo podre 
Con m¿yor fuerza ayudar 
efte engaño, pues entrar 
pui'do en l'u cafa , y haré 
con rctnricas, que crea 
( tan ta  eficacia en mi ves)  
hoy un n:cia que lo es, 
y  una fea como es fea, 
una vieja con amor, 
quo es vieja la haré creer; 
que es lo mas que pueJe hacer 
un retorico habla^ior.
D iíg .  Pues dexaám e.á  mi llegar 
piimero , y mientras los dos 
reñimos, ilegaréii vos.
Juan. N o  rae teneis qjtí avifar. Vafe* 
Rod. Qué de maquinas enlazas l 
Dieg. Efto entre dos Damas es 
lograr a m o r ,  é ínteres, 
porque el pobre todo es trazas. 
Rod. S í ,  pero trazas de pobre 
no sé que efí«ílüs lendr.ln, 
pues por fer fuyas, feráa 
infelices. Dieg. Quando obre 
efta penfion la fortuna, 
y una pierda , >tra me queda; 
pues no es poílblc que pueda 
de Jas dos falt-rmc una.
RoJ. Por efo debe tener 
qualquícra amante difcrr.to 
uaa Dama de refpeto, 
por lo que ha de fuceder: 
pero v b y m e ,  porque vienen, 
no hallen jucfios á los dos. Vafe. 
Salen Beatriz , y Inés con mantos, y Don 
F e lis ,  y Leomio,
D ieg. Y  los qae vienen con ellas, 
F e ü x  , y Leoncio fon ; 
de zelos maié , y de zelos 
muero : vengativo Amor, 
sé D i o s , 6 no feas tirano, 
sé t i ’ano , 6 no feas Dios.
León. A l  p a fo ,  Beatriz hcrmoft, 
efperando á oir efloy 
la fentencia de mi muerte} 
qué has labidü? Beat, la !  eftoy, 
que r.G accrtaré á decir
C  lo
lo  que he fakido. León. A  tu voz ayude mi induñria amor, 
atenía el alma , refiftc
una , y  otra confufion.
F el. I n é s ,  yo tengo que hablarte, ap,
Inés. Defpues tendrás ocafíon.
Seat. No has de quejarte de mi, 
íi defengaños te doy, 
porque íi efos tengo , darte 
no puedo otra cofa yo.
C an  foy con r a b ia ,  que muerde^ 
y  comunica el dolor 
por la h e r id a , y  afi ahora 
te pagaré mi pafion, 
bafilifco por la v i íú ,  
y  fircna por la voz.
Clara vive enamorada, 
quien te lo d ix o , contó 
la  verdad; Don Diego Ofori« 
faa meteeidr» el favor, 
que te n e g ó ,  fíente tu, 
j  tendré eonfuelo yo, 
compañera en tus deídichas, 
ü  es que las lifonjas fon 
una pena de otra pena, 
y  un dolor de otro dolor.
F el. Segvn e f o , vos venís 
zelofa también ? Beat. N o  os doy 
defengaños, que llamáis 
agravios^ pero fí vos 
me ar^uis la  confequencia, 
no quiero negarla yo.
F el. Ni yo la quiero creer, 
que fuera impofible error 
pentar que en el mundo hubiefe 
quien diefe zelos al Sol : 
y  no dudando fí puede 
efo fer verdad, 6 no, 
io  fentiré, por haceros 
aquefa lifonja á vos.
León. V iv e  D i o s ,  que he de bufcar 
á eñe Granadino yo : 
el Cielo , Beatriz , os guarde.j 
ay Don Félix  f muerto voy.
Dtcg. Ahora podré llegar 
a h ab lar ,  empezando yo 
¿  quejatm e, que eüa es 
la  efíratagema maj.or: 
pues ü y«> empiezo primero, 
no le dexaré razón 
COA que ella pueda quejarfe»
Quien tan bien acompañada 
hafta fu cafa llegó, 
no penfará que he tardadoj 
pero quien aq ií efperó 
toda la tard e ,  ado 'aido  
los hierros de efe bilcon, 
no podrá psnfar que ha fifio 
menos que un figlo. Beat Mejot 
es e f to ; Inés , eíle hombre 
pretende quitarme hoy 
la  luz al entendimiento, 
ó al difcurfo la razón.
Q ué dccis por D io s ,  Don Diego, 
D on D io n is ,  6 lo q u e  fois?
Si queréis volverme loca, 
conHefo- que \a  lo eíloy. 
Dexadme , feñor , dexadrae, 
ved que muchas pruebas fon, 
apurando un fufrimicnto.
Dieg. Pues en qué os ofendo yo ?
Si mi penfasniento • altivo
merece vueftro rigor, 
caftigadme con defprecíos, 
pero con engaños n©.
E n qué os enoja un défeo ? 
en qué o* agravia un amor, 
que fulo afpira á ferviros ?
Si mudanzas , B ea tr iz , fon, 
que en vueñro pecho ha caufado 
la breve converfacion 
de D on F c l i x ,  bien hacéis.
Inés. Quejarfe el es lo mejor.
Beat. Pues fi eo  eíle ralfmo inflante 
vengo de efcuchar de vos, 
que á mi no me conoreísj 
fi vengo de oír qu€ l'ois 
D o n  D ie g o ,  y no Don Dionis, 
ao  queréis que fienta,  no, 
tantos engaños, y  enredos?
Dieg. No os entiendo, vive D ios: 
yo os he viíto , yo os he hablado 
en alguna parte hoy ? 
enigmas fon que no entiendo;
V os habéis lÜcho que yo 
quiero quitaros el juicio^ 
y afi con elle temor, 
ganándome por la mano, 
quw-reis quitármele vos.
Inés. N o  penfará quian le oyere,
que
T>e DéH 'Pedr$ C á ld m n  de U  Barcá,
[ que él fol« tiene razón ?
Qué es lo  que dices ? Inés. Señora, 
que tan admirada eñoy 
áe efcuchar con quautas veras 
haberte vifto negó, 
que me da á entender, q«te aqui 
hay alguna coafuñoR, 
ó por io  -fnenos, fecrc?to 
que no entendemos las dos, 
qué nadie negar pudiera 
aqui > y  allí la  razón 
con tantas veras.
Sale Don Juan alhorotad9 .
Juan. Jefus, 
aquí eilaís? Vieg, Que admiración 
es eíla? Juan. Hame fucedido 
una cofa , que por Dios, 
que ahora la  cíluy dudaado.
Seat, Qué ha fido?
Juan. Palabra os doy, 
que en tni vida me he admirado, 
de quanto he v i f to , hafta hoy. 
Pafaba por una calle, 
quando á la miíma ocafian 
un hombre la  atravefaba, 
á quien engañado , yo 
por D en Dionis llegué á hablar, 
lanto fe le pareció, 
que no le defmience cl talle, 
üi cl roftro , y haíla la voz 
le parece, y ea el tragej 
que como el dia de hoy 
elUn los precios tan caros, 
y  todas las galas fon, 
ó b a y e ta , 6 tafetan, 
poco le diferenció ; 
cl vellido que ira#, caS 
cl mifmo es que traeiá vos; 
y  tanto, que fi r o  hubiera 
de eíla mifma cooíufíon 
cxcmplares en el mundo, 
pues muchas veces fe vió 
pareccrfe un hombre á otro, 
afirmara , vive Diss,  
fer vos mifmo. Dieg. Y  cfo mifmo 
fin duda le facedió 
también á B .'atriz , pues pienfa 
que pude en oira ocafioft 
negar que U  conocia.
Bien eufayados los dos
Tenis, quanto eíludio os cuefta^ 
D o n  Juan » la tal relación i  
Por tan necia me teneis, 
que imaginareis qus yo 
creyera t a l ?
Juan. E(o es cierto.
Inés. Pues no lo has creído í  
Beat. No.
Inés. Y o  s í , que he vifto otra vez 
m il,  qu« parecidos fon: 
íi n o ,  d im e ,  con q'ic intento 
eílos dos nombres fingió 
D on Dionis ? pudiera nadie 
prevenir eíla ocafion? 
fabia. fi eras amiga 
de I)o5a C l a r a , u fi no ? 
fabia que habia de hallarte 
con ella en converfacion ?
RO,  pues no entrara fi fuera 
el mifmo ; demas que eiloy 
mirándole con cuidado, 
y  ahora me pareció, 
que el otro de aquella tarde 
era dos dedos mayor.
J u a n .S í ,  un poco era mas robuílo. 
D ieg. Beatriz lo  advierte mejor, 
mas elU  quiere quejarfe, 
porque no me queje yo,'
Beat. Pues de qué podéis quejaros? 
Dieg. De ver á Félix  con vos.
Beat. Es v e rd a d , que como á Clara 
vos no habéis hablado hoy, 
podéis quejaros de mi.
Dieg. Quien es Clara ? que por Dios 
que no la conozco. Inés. Mira 
que ha fido, fcñora, error 
de Naturaleza. Juan. Advierte 
que á mi mifmo me engañó.
Beut. Todos bien podéis d-cirme 
que efto cabe ca la razón, 
que efto fe ha vifto otra vez, 
mas no he de rendirme, no, 
haíla qae mis propios ojos 
miren juntos á lus dos. Vafe,
Infs. No habrá quien la dcfengañe, 
que es muger de fu opinion, 
aunque tan claro lo vea.
Juan Bien ia traza fucedió,
Dieg. Qué no intenta un hombre pobre 
con ingenio ,  y con amor !
^  3 Vanjc
Vorije los dos por um  pmrtii¡ y por la otro 
fe  va à entrar Inés,y la detiene Félix.
F e l. Ventura notable fué, 
que ahora pudicfe hablarte,
I n é s , y llegar a darte
cfta vida , que hoy fe ve
en tus m in o s ,  tuyo foy;
y  en fe de que el a ln a  mia,
que ha de fervirie confia,
eft.1 I'ortija te doy,
que lolo u;i diamante de ella
ducientoj efcud> s vale,
porque no hay luz que le igualej
oxalá fuera una cílrella.
Inés. Bien eftá fíenlo diamante, 
que embarazada me viera, 
fi mia una cftrella fu:ra.
F el. D im e ,  quit-n es el amante, 
I n é s ,  pur quien tu fefiora 
v iv e ,  y )0  de zelofc muero? 
que aunque sé que à wn foraflero 
eftima , quiere , y adora,
.no me he atrctrido à creer 
que aíi ctgarfe pudiefe, 
y  que à hombre tal fe rindiefe 
tan prefumida mu .^er : 
todo lo sé , mas no quiero 
fino ellar afeg-rado.
Inés Qué irán  guflo me ha quitado 
quien te lo contó primero! 
pues tal condicson ir,e dió 
el Ciclo ,  que no quifiera 
que otro ninguno tupiera 
los ficre os , fíi o >o, 
porque «iro uin^u.io fuefe, 
guando fecrtt< s guardafc, 
quien á todís Io í  rontafe, 
quten á todo« los dixcfe: 
porque aunque es fan io ,  prometo, 
el lecreto íingular, 
yo  nunca pude guardar 
la fiefta de fan f^crejo.
Porque te le diga, aquí 
me das prerdas jif.^njcras, 
quanúo porque me lo oyera«, 
yo te uiera t i  alma á li i 
Que he ellado enfeima en ia cama 
BíUchas \cces ,  por no lia lLt  
con quien poder dcfcaafar, 
fiiurmurucdo de mi aata.
Anoche ete foraílaro 
una caHena le rfió, 
que on cien efcudos ganó.
FeJ, Y a  vi la cadenj. Inés- Quiero 
decir m¿s , como efta tarde 
vino de verle zelofa 
con otra dama , y dudofa 
de fi es éJ , fe abrafa ,  y arde 
en zelos. F tl. D cxjm - á mi, 
que también me ¡ibrafo , y ardo; 
qué es lo que efpero ? qué 'a c u a r io  ? 
Si yo la cadena vi, 
fi de tu boca cícu¿hé, 
que porque hablando le vió 
con o tra ,  tamo finiió; 
fi efto he v i l lo ,  y li efto sé, 
por qué de mi nedo amor 
no agradezco el dcfcngafio ? 
mí remedio eftá en mi daño, 
que no hay cura fin dolor.
Inés. A d v ie rte ,  Kclix , que eflás 
dando voces. Fel. Pierdo ti fefo, 
dexame, Irés . Inéu  Según efo, 
ya no quieres faber ma , ?
Fel. Qué m a . j f i  efto me pro oca ?
Inés. Y  es busn termino empeñarme 
en hablar , para dexarmc 
con ia palabra en la boca ? 
pues no has de ir te , fia que diga 
quanto de mi ama sé, 
poique lo que yo empecé, 
no ts bien que otro lo proííga : 
porque es la murmuración 
fama empezada á rafear, 
que no fe pu,>de dex; rj 
y  a f i , f t ñ o r , no es razón 
que mis lítbios queden mudos; 
porque me oigas un inÜ.inie, 
tf'ina , que íolo un diamante 
vale du ient-: s^ efcud(>s.
F el D..xan)e, que ya no quieto 
íaber m.i> : qu ien , íiuo jo ,  
curiüfo f'.-iii.nü 
co; t a sí el veneno fici'o ?
Quien , lino yo  , deüa fuerte 
pretendió fu perdición ? 
verdugos los zelos fon, 
que cobran el dar la muerte.
U  iiunca hubiera yu cido 
lo  nuímo que he defeado.
6 fiempre hubiera ignorado 
lo que he pretendida.
Pues n el <}ue fu pen.j fabc 
m uere, y muere el qui; la ignora, 
morir dudándola ahora, 
fuera muerte mas fuave.
Quando á un hombre en fu fortuna 
figuen df)s contrarios fuertes, 
por querer dfirle dos muertes, 
íaelen no darle ninguta.
Si á mi el dudar , ó el faber, 
dos mucrici me pueden dar  ^
quiero al faber , y ai dudar 
por enemigos tener^ 
pues quando mi pena allanes, 
íin ver Í5 vivo , ó fi muero, 
eítaré como el ac:to  
fufp-nfo enire dos imanes.
Inés- O nuuci '.o hi:biera h.iblado! 
pero no ferá el difgufto 
tan grande, como fue el güilo 
del haberlo puitlfc.ido. Vafe,
Sale Rodrigo.
Rod-  Con que linda itiduftria vengo 
p rcy ín id o ,  pura hacer 
que Bvatrjz iJe_,ue á c*ecr 
qu.into im«ifjnad(* tengí-j 
cerra de! g.iljjn de á dos, 
que. )a^  en^.m.i , y  enamora !
Feí, Llegarele á haM^.r ahora, 
ya elloy refucilo : Con vos 
tory^o que h . ib b r , CabalKro,
«n:: pyL’bra no mas, 
y para a q u -d o ,  detras 
de ca;i G  roiumo efpero.
Rofí. V( s venís muy engañado, 
no foy yo el bul'cado, no, 
p^r^U-' lio foy homl^rc yf’ ,
^ue detras de naiiie he hablada 
en mi v id a ,  fea e ’ que fuere, 
quanto mas detr; d;- un S.*nto, 
que quiero, y eílimo tuUiu; 
lo que decirle ciuifii-rc, 
dcUnic fe lo diré, 
á las efpaldüs jama»-, 
no haji de dcdr qae detras 
de San Geron¿.iio hablé.
Vueflras p$;Ms dcchiradlas,
. no diga eJ Sai.t • quej'ii'o, 
que por fci taa i^odcroío.
le murtnuro á ias efpaldas.
Fel. Fuillo  que quereis que aquí 
hi b-CHíos , decíd , no fuíftcis 
vos el que anoche venilteis 
á liña cafa ? Rod. Señor sí, 
y nun>:a hubiera venid;).
Fel. Hay mas rif.ucof.» pena !
Rod. Pues me coftó una cadena 
ia viCta. t'ei- Ci¿rto ha fido 
mi t:uior , efte es fia duda 
el qu-' l i ’lpechaba yo, 
cile es {'el que Inés habló, 
ni lo n.ega , ni lo duda.
Pues yo ,  Cíiballcro , foy 
un hombre. Rnd Sed norabuena.
Fel- Que ti^ne de ve^os pena.
Rod- Pues no v:rm.’ . Fel. Y  u l  cfloy 
ds co lérico , que aquí 
palabra me hal>eis de dar 
de no entrar, de no pafai* 
por efta c a l le , ó aquí 
hoy el ufio de los dos 
ha de morir. Rod. Si clluviera 
ea mi m an o, yo 1; hiciera, 
con tai quü fueradís vos} 
per )^ yo rengo de entrar, 
que no he de dexar perdida 
mi haci.ada. Fel. Y  yo con mi vida 
afi lo fabré eílorbar.
Evtpuffii h  efyada.
Rod. Detened, feñ<ir, la efpada, 
y mirad que nu es razón, 
con tan tniníma ocafion, 
dcKurla en landre bañada. 
Advertid , que nueftra vida 
es una , y tan mai hallada 
con nofotros, que enojada, 
apenas ve una fa ’ida, 
quando cíc.^pa por a l l í :  
pues eí dccir (aunque vie jo )  
que es do ame imcllro pellejo} 
con una bre a le vi 
p .ífarfe, porque fe advierta 
ftr fragües} y  a f i ,  os doy 
una , y mil palabras hoy 
de no licuar á efta puerta} 
qué es á cila puerta ? á cita ca l l^  
á elle barii ') ,  á cile quaitd } 
palabra os doy, como fiel 
Catolice , no fe halle
ef.
efcrito que me verán, 
íí efto vuertro amor defea, 
ca  la Parroquia , aunque fea 
ca  la ele San Sebaítiun, 
que es bien grande.
Fff/. Has procedido, 
como v i l la n o , cobarde.
Rofi. Afi moriré mas tarde.
F e l.  Pu«s otra palabra os pido.
Rod. N o  hay cofa que ya no pueda 
vueftro mando entre los dos, 
pues no me pedireis vos 
cofa , que yo no os conceda. 
Imagina-i cfte dia 
todo quanto vos queréis; 
y  efo otorgo , que no habéis 
d t  vcncerms en cottefia.
F el. Y  quando n o ,  c ieg o ,  y  loco 
yo os lo hiciera hacer.
Rod. Coufiefo
si hicicrades, que por efo 
no hemos de reñir tampoco.
Feí. A  eftocadas. Rod. A  eftocadas I 
fon' favores, y  regalos, 
porque yo pensé que á pales» 
á  c o ce s ,  y á b o fetad as: ,  
que afpero, porque os afombre, 
procediendo Iiempre aíi, 
que no han de dccir por mi, 
aqui mataron á un hombre : 
fino aquí como un lebrel 
( defta fuerte han de d e c i r ) ,  
á  un hombre hicieron huir, 
funguen ai miedo por él.
J O R N A D A  T E R C E R A .
3'íiíen Don D ieg o , y Doña Clara. 
D ieg. Por no encontrar un criado^ 
fin que os avifafen , llego 
haíla aquí 
Ciar. Scfiür Don Diego 
Cforiü ? Oifg. Bien lo he trazado, ap. 
Ciar. Sabed, que hoy tuve un recado 
de 6 e a u Í£ ,.  id amiga mía, 
qu£ aqui elluvo el otro dia,
D o n  Diego , en que me ha enviado, 
paia  haccr o tr a , á pedir 
que aqueüa j o j a  la envié: 
y para que no ia fíe
de fu criada , á decir 
me envió que ia ilevafeis 
vos milrao, y  qqe la hora es 
aquella tarde á las tres, 
p.ira que en cafa la hallafcisy 
porque fi vos la lleváis, 
no quede Inés ccojada, 
viendo que de mi criada 
fio mas. Dieg. Vos me mandti* 
c o fa ,  que q^ien eílimára 
mi defeo , no ia hiciera, 
pucs ze lofiji  no quiílera 
qus á otra Dama vititára; 
la  que no zela , no di¿a 
que quiere , porque el temoc 
es una fombra de amor.
Ciar. Y o  foy de Beaiiiz  amiga, 
qué he de tem er, ni dudar?
Dieg E l ferio Beatriz también, 
que de ia amiga es de quien 
hii j  menos hoy que fiar.
Clur. Por lo menos , vos fiáis 
de vos poco en la ocafion, 
pues ea mi fatisfaccion 
le m o r , y rezelo hallaii.
Y  huelgoaie de tener 
ocafion,  en que la  aufencla 
hoy me firva de experiencia, 
para t o c a r ,  y  faber 
ñ tengo que agradeceros, 
que ea la opoficion del día 
es la noche obfcu ra , y friaj 
y a f i , quiero yo poneros 
en la ocaíion , porque diga 
experiencia femejante 
la fineza de un amante, 
ia falCedad de una amiga; 
porque el rigor de mi cílrella 
hoy fe conozca en los dos, 
viendo lo que tengo en vos,
6 lo que no tengo en ella.
Dale una joya, v.¡fe Doña C la n  ¡y  fal€ 
Rodrigo.
Rod. D i f i c , fi puedo llegar 
á hablarte ,  fcñor, y puedo 
darte dos recados. Dieg. Cuyos 5 
Rod. Uno es ju io , y otro ageno. 
Dieg. Y  qué fon ? liod  Empezaré 
por el mió, que es muy necio 
quien tiene propios negocios,
y
y hace los de o iio  primero.
Y o  , feñor Don D L-go, digo 
(que para mt eres Don Die,^o), 
que me ha;?as fa b e r , fi foy 
crhdo aprocrifo , íi tengo 
cu.rpo f.ti\faíl¡JO , ó fi 
foy mori.il, y cc>mo, y bcboj 
porque t' dos los Uias
• en el Filof»)fo leo
Ni-comcdcs, y á las n'.ches 
en el Conci-io Ni cenu.
Eft'j es quanto á m i ; y en quanto 
al liberal huefptd nuvür. , 
d ic e , feñor Don Dioulá, 
que nos vam os, ó paguemos.
Dieg. Ha; mas de irnos, y pa|;arle ? 
2?od. Cótiio ha de fer iin dineros? 
que ya pienfo que tfpiraron 
los palados quairocientos.
Dieg. Ks verdad, pero qué importa? 
fallará un arbitrio nuevo 
para bufcarbs ? Rod. E n  quien 
fi á todos debfs ? Dieg. Confejo 
de mi padre e s , sé t i  que debes  ^
me dixo , y foy el que deboj 
pero en los que hoy
debo tanto, hallar cfpcro 
tniis dineros.
Rod. Pues no quieres 
que tengan de ti efcarmiento ?
Dfíg. Qué poco fa b is !  no hay Banco 
que cflé mas feg u ro ,  y cieno, 
que aquel que una vez prelló, 
pues por no perler aquello 
p rtílado,  va dando mas 
fobre f*  miímo dinero ; 
mas por Dios que nos ha vifto 
Inés h><blan¿o.
Sale In ís,
Rod. Mudetnos 
la platica ; la cadena, 
que vos me ganattcis, tengo 
dtí quitar aquefta no<Lhe.
J i^eg. A l l í  la tendréis. R ^ .  E l  Cielo 
os guarde.
*nés. A  grande ventura 
h .beros haliado u n ¿ o ,  
pijrque iba d vudíra pofada, 
y aíiorro del camino el medio.
"ieg- Pues q^ uc me quieres, laé s  ?
Inés. Dewianic antes , que era aquello 
que ahora hAblabades , fcñor, 5^  
eou aqusíl grande cmbuflero ?
D ieg. Y o  no le conozco mis, 
que aquella noche del juego, 
dixomc que hoy llevarla 
de Id cad.-na el diaer ).
Inés Plugui r.i á Dios que el hiciera 
ela n e ce d ad , que w n go  
de la Plaícría de ver 
quaiuo pifa  , y  es muy ci;rto 
qac es taifa. Dieg. Que dices ?
Inés. Digo
lo que dicen los Pltteros.
D iíg . N o  llegaras quiiido eí^aba 
aqu í?  que viven lo5 Cielos, 
que le maiára, no importa 
el Ínteres del dinero, 
pues yo le enviaré á Beatriz 
efos cien efcudos luego, 
fino el termino; qué fácil 
es de engañar ( cafo ts  cierto) 
un hombre de bi.’n !• Inés, 
d i ,  por donde fue? que quiero 
fcguirle. Inés. Efcuchame ahora, 
que tiempo te queda luego: 
dice mi fefiora, que hoy 
á las tres.
Dieg. Aun peor es eílo. af.
luís-  Vayas á cafa , que tiene
que hablarte, y que eftés inuv cierto 
á Jas tres en punto. Dieg. D ilc ,  
In és ,  que fus manos befe, 
y  iré muv alegre, en ver 
que fu memoria merezco.
Inés. Quédate con Dios.
D ieg. Quiíiera
darte a lg o ,  mas no me atrevo, 
por no tener una joya  
muy buena, mas te prometo: 
eílo b a i la , porque foy 
muy enemigo de aquellos 
que prome.en , porque al fin, 
da dos voces qui-’ u da Juego: 
vete con Dios. Inés. El te guarde, 
que yo  otra cofa n> quiero.
Y a  no dormiré en mi vida, op.
pei.fando en qué fcrá eílo 
que me ha d¿ dar ? dcíla vez 
íalir de lacería pienfo,
Que-
Queda Don Diego fujpenfo , y j'uk lio- 
drigo.
Rod. Ya  fe fué , de qué has quedado 
t.'.n e lev a d o, y  fufpenfo ?
D í 'g .  A y  Rodrigo j ci; ron fin 
mis t'fperanzas , cayeron 
€ii tierra las prefunciuoes 
que levan’é fobre el viento : 
Beatriz fupo m.-is que yo, 
y hoy en ocafion n»e ha puefto, 
de donde con mis engaños 
falir vencedor no puedo.
Para fu cafa me llatna. 
hoy á las tres, y ha difpuefto 
fu defengaño tan bien, 
que para efta hora ha hecho 
que Clara me envíe á fu cafa 
con una jo y a  que ilc^o;
li voy como Don Dicnis, 
galan fu y o ,  faho Juego 
cojT.ü Don Diego , galan 
de Clara , y  tendrá por cierto 
fer uno folo ; fi voy 
con efta joya primero, 
baréh falta defpues, 
que es el defen^jaño inefmo : 
aconfijamc , Rodrigo.
Red. lu s  de lomar mi c*>nfejo, 
conténtate con ia una, 
y  fea Clara , pues fabemos 
que es la que díaeroj tiene, 
que entre el amor , y el dinero, 
fi tuviera dos galanes 
Beatriz , hiciera lo mefino.
D/cg. Cómo perdeié á B ja ;n z ,
(i tn  ella ia vida pierdo l
Rod. Pues dexa á Clara. D i.g .  Efo no, 
que afpiro. á fu cafamiento.
Rod. Pues cafatc con cntrau.bas; 
aunque j o  tengo por ci^ito, 
que has de quedar iin alguna.
Sale Don Juan.
Juan. Don D io n is , bufcandocs vengo.
Pues, Don J uan, que aie mandaís?
J míih. .Sabed,que un homljre,á quien debo 
othocie. I.» reales, hoy 
me aprieía mucht.» por ellos ; 
feis diai me da de plajo, 
y  aunque ts verdad que yo tengo 
ios quutrccitnics at^uí
en plata , pediros quiero, 
que para cumplir con él, 
me deis ocros quitrocientos, 
paes que teneis una letra 
d¿ quatro mil. Di:g. Para ef» 
era men.'ller hacerme 
prevenciones, Ucnio vueftro 
todo quanto fuere mió? 
que os los d é , tened por cierto; 
mas no p >dr¿ haüa de hoy 
en quatro d ias , al liimpo 
que ia letra cumplv’ : aquí 
eflá R od rig o,  q u j ca efto 
no me dcxará mentir.
ÜOíl. .Si dexaré yo por cierto.
D ieg. Y o  eftaba di^icnd > ahort, 
que cílo}' tambÍ Mi iui dineros : 
lo que podemos hacer, 
porque nos acomi»demos 
euirambo. , es , qu i me dd« 
ahora efos quatrocientos 
que traéis, que á les fcis dias, 
y  antes m'^clio , yo me ofrezco. 
D e n  Juan , á qus á vueftra cafa 
fe os Hevea los ochocientos.
Juan. Decis bien , veislos aquí 
atados en eñe lienzo.
Rod. Dióle con la Camarguina. ap,
Dieg. T o m a ,  R 'ídrigo , y con eftos 
paga al huefped , vé gaftaado, 
y  no te aflijas ta«i prefto, 
que no defampara Dios 
á n.idie.
Rod. Por f¿ lo tengo; 
pero fi en efta materia 
defampara á a l ju n o , creo 
que es Don Juan.
D ieg  De aquí á fcis dias 
iiay un fin fi.i : ah')ra quiero 
deciros , Don J u a n , que eftoy 
ton un grandt ieniimien'.o.
Juoii. Cómo ?
D iíg . Beatriz me ha citado 
para dos p.iries á un tiempo.
Juan. Y  qae habéis de hacer ?
Dieg. No sé :
sí bien prevenido ten¿o 
un cng:\fi.> , que fi fale 
como le i a o , creo 
que ie habéis de celebrar.
Juan.
Ifiin. Y o  no iairtgino, ni pienfo^ 
que haya iiiduüria par.i hacer 
ique un hom breen un mifmo tiempo 
ei é^ en dos partes ,  6 en una 
I parte fola con dos cuerpos. 
fitg. N o  habéis oído decir,
. que para todo hay remedio ?
I'vos teneis un Atguaeil.
1 amigo ?Juíitt. S í , muchos tengo, 
p/fg. Pues habéis de hacer que eflé 
efla tarde al miícno tiempo 
que yo vaya á entrar ea cafa 
de Beatriz , yo os diré luego 
para que fin > quando eíleís 
con él en ia calle puedo.
«an. Pues qué fe configue afi ?
L o  que aquí os toca , e s , poneros 
en la c a l le ,  y que efté en ella 
el Alguacil encubierto, 
lo demás f^ re is  defpues. 
fuá». M irad, unos peofamieatos 
los m ^  notables teneis^ 
í quien imaginára ello,
, fino vos? no vi en mi vida 
taa fuiil entendimiento. Vaft,
^oi. Pues aunque'mas le alabéis, 
no vereis los quatrocientos.
Ahora , R o d rig o , entra aquí 
la cadena.
y  á qué efeíto?
T u  has de ir á fu cafa un poco 
antes que yo.
^od. Y o  no puedo 
entrar en fu cafa. Dieg. Cómo ?
Roá. Como hay grande impedimenro. 
^ieg. D e  qué fuerte ?
Rod, Y o  ,  íeñor, 
íoy  l iberal,  y no tenga 
palabra mia>
Dieg. Profigue.
Rod. Pidiómela un Caballero 
de que no entre en efa cafa» 
y conccdílela luego, 
porque, como tengo dicho, 
íoy liberal en eftremo.
Dieg. Dejta cfas burlas, y  acaba.
^»íí. Cómo acabar, fi ahora empiezo ? 
Dieg. Que has de ir en c»fa de Beatriz. 
•Roá. Qué dirá la ley del duelo, 
ñ yo rompo mi palabra,
fino que el tal Caballar» 
me rompa á mi ia c a b e z a l
Dieg. Veamos, iréte dide^ndo
lo que has de hacer ; fì eíla ve» 
con índuílria , y  arte venzo 
^ o r  , ingenio , y mugerj 
en la ocafion que. me ha pueíla^ 
no habrá que temer á amor, 
pues íeguramente puedo 
atreverme á confeguir 
en dos divinos fugetos 
belleza ,  y  hacienda, güilo, 
è Ínteres, honra, y provecho. Vanfe, 
Salen à la ventana Beatriz , y Inés,
Beat. In és ,  no rae han fufrido 
mis ze los, que temores me previenen, 
dexar de haber falido 
á la ventana, á ver íl acafo vienen 
D o n  D io n is ,  y Don Diego, 
tjue al templo afi del defengaño lleg®.
Sale Rodrig$.
Rod. Bien sé que yo no puedo 
efc ap ar , cofa es clara, 
con bien deña aventura , yo tom irc  
en p a z ,  de buen partido, 
media cabeza abierta : à la  ventanx 
Beatriz eftá ,  atrevido 
quiero H cgir ,  pero de mala gana^ 
à empezar lo tratado: 
faqueine Dios de comico criad«. 
Porque no penfeis, feñora- 
Doña Beatriz, que pafando 
por efta ca lle ,  y  mirando 
en efa reja al aurora, 
puedo inadvertido yo 
huir el roftro,  no habei 
hecho hafta ahora traer 
el dinero, en. que quedó 
empeñada la  cadena, 
llegf> à hablaros, el intento 
difculpe mi atrevimiento.
Beat. L a  difculpa fuera buena, 
á no haberfe ya fabido 
el engaño. Caballero, 
del o r o , pero s o  quiero 
que de mi hayais prefumida 
que efo me pudo tener 
quejofa : lo que ahora os tuego, 
e s ,  que c l  puefto dcxeis luego, 
porque no  t)s acierte á ver
^  aquí
aqui el CabaMcro, i  quien
fe hizo entonces el en¿año>
porque ningún hombre en daño
de fu opinión fufre bien
dem afias, y  no fuera
bien que á mi puena es halláiaj
donde de ofenfa tan clara
faiisfacerre quifieraj
que sé os anáa bufcando
con folo efte fin: y afi,
os pido que os vais de aquí;
porque puede venir. Rod. Quando
efe Caballero venga
{abré con cuerda» razones
dar tantas fatisfacciones»
que por dtfculpado tenga
el engaño  ^ y fi no fuere
bailante mi cortcfía,
y  con mayor gallardía
fatisfacerfe quifiere,
fabró remitir , es liane,'
culpa tan averiguada
defde la  lengua á la efpada,
' defde la voz á ia mano.
Y  mal hiciüeis, por Dios, 
en decirme que me fuera, 
fi efo f u e r e is ,  pues lo hiciera, 
á no ihandarmelu vús, 
que amenaza;do » nó puedo 
en todo hoy irme de aquí, 
porque- no pcnfcis de tni 
que puide auleniarme el miedot 
venga efe g a la n , á ver 
fi exccuta en mi prefencia 
quanto os prometió en aufencia! 
aunque tfte Uega á tener 
grande ventaja , fi os ama, 
y le miráis eíla tarden 
porque nadie fue cobarde 
á los ojos de la  Dama.
Sale Don Diego.
D ieg. T od o  queda prevenido 
para mx engaño feliz, 
y  efiar ahora Beatriz 
a q u i,  gran ventura ha fido.
A  mi el parabién me doy 
de haberos tiaiiado aqui, 
adonde í'epai.  ^ d.- mi,
Caba.leto. Beat, Muerta eftoy.
Divg. Que a o  eíloy hecho á fufrit
( dexo A parte el intéres) 
íinrazon , que ofenfa es.
• Beat. Quanto llegó á prevenir 
mi te m o r ,  ha fuccdido.
Inés. Si r iñ e n , no pienfo dar 
por un Reyno eíle lugar.
Rod. V o s ,  fcñ o r,  habéis venido 
en ocafion ,  que aunque yo 
fatisfaceros quiíiera, 
por mi opinion no lo hiciera, 
porque ningún hombre dió 
iatisfaccion qu" te pide 
delante de una mugcrj 
y a f i , ved como ha de fer.
Dieg. Quando igual en mi fe mide 
la razón ,  y  el v a lo r ,  no 
es juílo que blafoneis, 
ni quiero que vos me deis 
faiisfacciones, que yo 
puedo tomar : Perdonad,
B-iatriz^,  fí pierdo indif^reto 
á vueílra cafa el refpeto: . 
la  efpadaj hidalgo, facad, 
que de ella fuerte pretendo 
caíligar engaños , no 
faiisfaceros. Rod. Y  yo 
deíla fuerte me defiendo.
5 {»can /ai efpadíis, y riñen, 
Beat. No ir.e ha dcx ido ei temor 
aliento. Inés. Qué güilo ofrece l 
iloíí. T i:a  quedt', .que parece 
que va de veras, feñor.
Dieg. C obarde, afi tu malicia 
mi efpada ha de cañigar.
Rod. E fo  es irar á matar.
Sale un A lg u a cil, y gente, 
A lg . Faxor aqui á la julUtia.
Kod. L o  que me toca es huir 
( muerto foy ) ,  aqueílo haré 
muy propiamente , porque 
tengo poco que fingir.
Alg. li;:tcnc©s al R e y ,  y dadme 
la  efpada. Dieg. L i  efpada no, 
porque un hombre como yo 
no la ha de entregar, llsvadntf 
con ella donde guílcis, 
que yo no reliílo aquí 
el ir p re fo ,  folo afi 
refiílo que m,e lleveis 
fin efpada,  pues es cierto
Se
rafi
T)e T>on Pedro Cdderon de lÀ  B aYca.
qte. yo no tengo de hacer 
reíiftencia ,  p<>r haber 
á un hombre tan baxo muerto: 
mi palabra baftará, '■ . 
fi digo que prefo voy. Vanfs,
Beat. A y  In é s , temblando eftoj; 
bajta, y mira donde va 
prefo Í)on Dionis ( a y  C ic lo s l )  
yo tuvicTá por mejor, 
que no hubiera hecho mi amor 
efta experiencia de' zel^s.
Quitafíje de la vent.ana , y /alen Don F é ­
lix  ,  y Liondo.
¿eor. CucbilJndas á la puerta 
de Beatriz? qué puede fe r i  
Poco me da que temer 
el tener por cofa cierta 
que fu gala« no . feria, 
que «s en eftremo cobarde. 
l>eon. í “ , hay hombre que no haga alarde 
d d  esfu erzo , y valearia, 
quando fu Dáma ic y e : 
llenas eftán las hiftorias. 
rte mil fangriantas V i t or i a s  
que dió el amor. Fel. Y a  y o  sé 
que hay exemplos diferentes 
de muchos hombres famofos> 
ficndo muy temerofos, 
el amor hizo valientes.
León. Inés vieRe a q u í,  y  podrás 
della faber lo que es<
SaU Inés con manto.
Dime por tu vida ,  laés> 
qué es eSo ?
Inés. T u  lo fa b rás:
Don D io n is ,  el foraftero, 
de quien otra vez h íb lé  
contigo, no sé porque 
íinó con un C ab allero : 
llevanle p re fo , y  yo vengo 
de feguiric adonde va, 
y  fupc que en cafa eftá 
de un Alguacií^' Y  yo teogo 
niayor confufion de oir
quando y o  contigo hab!¿ 
de Don Dionis i Inés- Dcfmefttii 
quieres mí voz , fícudo yo 
quien por templar los rigores 
de tus z e lo s , los amore« 
de D o n  Dionis te contó $ 
qué efto olvidarfe pudiefe !
F el. N o  lo  olvide y pero allí 
otro galan entendí 
que el favorecido fuefe^ 
porque .en la  cadena y o  
caufa hallé de fofpechar.
Inés. Y  no la  pudo ganar 
quien i  Beatriz fe la dió í 
■Lan. DcCn fuerte ,  ya es forzofo 
que ardamos á un mifmo fuego^ 
yo zelofo de Don Diego, 
vos de Don Dionis z e io fo : 
fiendo cierto que uno ha fído 
con dos nom bres , yo le hablé 
en .cafa de Clara. Inés. Fué 
un en g a ñ o , en que han caído 
muchas perfonas', ál verlos 
efa ’ ccnfuHon padecen; 
tanto ,  que no hay conocerlos. 
León. N o  me pueda y o  eagafiat 
ta n to , Inés , que allí creyefe, 
que Don Dionis mifmo fuefe.
Inés. Pues efto puede faltar, 
fi yo lo he vifto > y  lo sé ? 
la verdad es la que digo. Vafe, 
F el. A hora bien , venid conmigo, 
que aunque eflé p r e fo ,  h c7  fabré 
quien e s , pues de dos qu^jofos 
ju n to s ,  no fe ha de efcapar, 
pues quando quiera negar 
con eiigañf's cautelofos 
fer el que me ofende á mi, 
no podrá negar que ha fido 
ci  que á vos os ha ofíndivlo, 
y  convenciéndole afi, 
fabrémos fi es u n o , ú dos, 
riñendo , como: advertís, 
coam igo, fi esi-Dón Dionis; 
y  fi es p o n  D .e g o ,  con vos. Vanfe»(US razones : quando fué,
SaleM B ea triz , y  Inés.
Beat. Donde lleraron prefo
á Don D io n is , Inés ? trifte fucefo 
dé mi fortuna cfcafa !
Inés. Y o  les fc g u í , íe5o r a , haíla una cafa. 
D i que
‘ Hombre pobre todo es tra7^4S>
que me dtxeron que era
del A lg u a c i l ,  y en ella  ^ aunque quífíera,
no pude hablarle ,  6 v e r l e , --
que puñeron cuidado en esconderle:
parque todos, fcñ o ra , de una fuerte
decían que dcxaba hecha una muerte :
y  aun no faltó quien dixo,
que él habia viílo al muerio. Bgat. Y a  me a&ijo
con mayor cau fa ,  Cielos,
ó  nunca exáminára yo mis z«los !
o  nunca le dixera,
que á tal hora á eüa cafa ,  I n é s , viniera, 
pues fu difguño hubiera ah efcufado, 
j  no me hubiera defengañadoj 
pues ya  es hora ,  y  no viene . i.
D o n  Diego Oforio. Inés. Dime t u , quien tiene 
<1 relox tan atento,
que un ínitante no m ienta ,  6 un momento ?
Las tres dieron a h o r a :
aun no tarda. ' ^
ílam an  dentro ,  vafe In é s , y  vuelve 4 falir  con Don Dte» 
go , que trae «tro vejiiw ,
Seat: Llamaron i Inés. S i  feñora, r:
tu defengaño ti«ne
«fe^o. Beat. C ó m o ,  Don Diego viene.
D ieg. Haña a<^ ui felizmente ha fucedido, o f,
pues prefo me ímagiua ,  y  el veüide 
en algo disfrazado, 
mejor eolur á mi fortuna ha dado.
Seat. Inés? Inés. Señora? Beat. A y  trifte l  ^
D o n  Dionis eHá prefo. Inér. T u  le viíte 
llevar. Beat. Afí es verdad, ya de otra fuerte 
b oy  n i  difcurfo la razón advierte, 
pues que conozco, quando á verle llego, 
que aquel es D on I>ionis,  y  elle D o a  Die^o.
D ieg. L a  bellifima Clara, 
c®n cuya luz es la del Sol avara, í , ;
Beatriz heraiofa , • os bsfa *■ i
la  m an o, y  obligada fe confiefa ' . i
¿  fu feliz fortuna, .. s .  .
p o r  penfar que la dió oca&on alguna
en  que ferviros pueda^ . .
y  en tanto que ella agradecida, os queda>
, . e íla  jo y a  ©s e n v k ,
C i i y o . diamantes fon hijos del dia: 
j  d ic e , que ñ ha íido 
la  jova tan feliz ,  que ha mereeido 
agradaros,., no hagai» otra tan bella, 
pues os podcis fervir defde hoy con ella.
S ta f. N o  &« que reíponderos,
pues
pues no sé lo quc «lebo agradeceros^
ò cl haber vos venido
à honrar mi cafa a f i ,  ò el haber fido
enviado de* Ciara;
pero fi en todo mi afición repara,
por iodo üS aj^radezco
efta dicha , y honor que no merezco.
Inés. Qué te parece? B  at. £Hoyle , In é s ,  mirando af> 
de efpacio , y voyme afi defengafiando, 
porque aunque es parecido, 
no es tanto como liabia yo aprehendido, 
que erte mil cofas tiene, 
en que con Don Dionis no fe conviene.
Inés. N o  fué la luz mas clara*
Beat. Y  cómo <ñá, D o n  D ie g o ,  D oña ClaraS 
D í íg .  Para ferviros, tiene 
f?lud : grandes rezelos me previene ap. 
la  atención al miratole, 
mucho h a ré ,  vive Oi< s , en no turbarme«
Beat. Curiofídad es e fta ,  no cuidado, 
eftais de Clara muy enamorado I 
D ieg . Cómo negar pudiera
c o f . i ,  que confefarla me eíluviera 
tan bien? yo à Clara quiero 
con fírme a m o r ,  confiante, y verdadero; 
tanto , fin fer la lengua lifonjera,
€omo merece C l a r a , que la quieraj 
con efto , à decir llego,
que es mucho. Beat. Bien eftá ,  feáor D on Diego«
Inés. D e qué te hds ofendido ?
ne es tu g a la n , aunque es fu parecido.
Beat. N o  , ni aquellos defvelos
ion  mis z e lo s , parecenfe à mis xelos.
Dieg. Deíle enojo el renedio es la aufencia, 
por no canfaros mas ,  dadme liceacia.
Beat. V o s  la  teneis ,  decid quanto he eílimad* 
à Doña Clara t i^n galan criado^ 
que yo eíhmo la j o y a ,  aunque ao  aceto 
tan generofo ' termino, y  difcreto, 
y  à vos os guarde el Cielo.
D iíg . B«foos las manos : con mayor rezela 
de mi vilita queda,
no hay qtiien á una muger burlar no pueda.
Daaias las mas difcretas,  y entendidas, 
cr it ica s , prefnmidas,
las de mas a r i e ,  ingenio, in duüría , y  mañaf 
quien no quiere engañaros, no os engaña. Vafe.
Inés. Y a  cefaron tus enojos. cómo fe enjjañan l«s ojos?
£ e jt .  Pues no habían de cefar. Sala Ifabsl con manto.
íi lie¿o d coniiderai Qué hay l ia b c H  Ifnb. Mi fefiora
diwc,
dice , que fi quieres ir 
hácia el P rad o, á diTenír 
tus penfamientos  ^ que ahora 
ella vendrá por aqui 
en ei coche. Beat- Di que cfpero 
m ay guftofa, porque qi iero 
contarla un c a f o , qu& á mi 
me ha fuccdido. Ifab. Pues luego 
vendrá.
Beaf. D a m e , Inés , el manto, 
que hoy falimps defte en cam o : 
válgate Dios por D on Diego.
Van/e f y fule» Don Fe i s ,  y  í-ecneío, 
y  por otra, parte Don Diego,
Don Juan f y R 9drigo
Fe/. E n todo cl lugar no ha habido 
ni aun -noticia de tal prefo.
León» Y o  no entiendo eítc facefo 
como tan fecreto ha fido.
J i’.cn. E n  fin fucedió muy bien.
Rod. L a  parte qus me tycó, 
lindamente fingí yo.
F e l  N o  es aquel  ^ Leoncio » á quien 
vamos bofcando y o ,  y vos?
León. S í , pues cójno vos decis, 
ú  Don Diego , ú Don Dionis, 
mal del uno de los dos 
puede efcapar. Fgl. Pues yo lle|o  
á hablarle , quedaus aquí» 
que fi no me toca á mi, 
podéis declararos lue^o.
Caballero.
Llega á elloSi y Redrigo empuña la efpaia,
Rod. Y o  he cumf*lido
mi palabra , y vive Dios.
Fel. Y o  no habió , hidalgo, -con vos, 
bí \a efa palabra os pid^ o.
D t  g. Pues con qwen ? F í{  A  vos, fcñor, 
en el campo hablaros quiero.
Rod. Es aqucfte Caballero 
c l  l i a n t e  Vcngadot, 
que teuicrario, y  terrible 
z  todos ios 'defafia ? 
ati la guatdu feria 
de la Puente de Maatible.
Dieg. Pues g^iad donde elegís
que o& ftga, Viife.
Juau. Si vos venís
CMi efe hivlalgo, los dos 
los lUam *í:..
Leon. Bien decís. Vanfe.
Rod. Para qué ? con prometerle, 
mientras fu locura pafa, 
de no - entrar en c ft  cafa, 
podréis hoy faíisfjc¿r!e, 
como YO h ice , vofjiros, 
mientras que con fiiria vana 
dcfañe à otros mafuns, 
y fe olvide de nofütros. Vaje, 
Salen B ea tr iz , Ciava , Ijubel, y Inés 
c o í ;  m j w i o s .
Ciar. D i  que fe reúre cl coche, 
en tanto que a.quí apart-das, 
con mas libertad gosamos 
de las hfonjas del aura.
Beut- Por lo  menos n-> fcré.nos 
tan conocidas , y  agrada 
mas el campo , quando en él 
un rato fe v iv e , y anda.
Ciar. A quí puedes profeguir 
ahora la comenzada 
hiftoria ; que fe parecen 
nuellros galanas l Beat. Con tanta 
perfección, que he prefumido, 
C lara  a m ig a ,  que la iátsia 
Naturaleza , perdiendo 
las excelencias de varia,
Ù olvidada de sí mifma, 
fecunda vez fe retrata, 
copiando en uno , y en otra 
el cxcmplar de una eHauipa: 
yo  no lo creí haíla hoy, 
que el verlos me defengaña 
à uno p refo ,  y  à otro iibrej 
que eíia f.da fué la caufa 
de dccir que me enviafes 
aqu'.:lla jo y a  preftaJa 
Ciar- Cofas notables me cuentas.
Inés. Muc."ia gente viene.
B e‘.tt. Aguarda,
que hácia efta pane parece 
que perfoncs renradas 
íe encaminan. -CUr. Y  entre ellos, 
íi U  viíU  no me engañi, 
viene D >n Diego. Beut. E í ferá, 
porque el otro cofa es clara 
que eílá prefo. C/.<r. Con él viene 
Leonelo. Qeiií- Y  ios aco.npaaa 
F e h x ,  y Don J u an , y -el otro, 
I r c i )  d« U s cuchilUJas
delia
^Aefla tarde. Inés Cómo eftá 
i ta n fa n o ,  fi me afirmaban 
in-'Uchos, que quedaba muerto?
'cat, Pues no han venido fin caufa. 
!/df. Qué haremos, que fi nos ven, 
no querrán decirnos nada ? 
liât L o  mejor es eícondernos 
detras deilas rotas tapi.is.
’fcondetífg las dos Damas detras del fafio. 
fnci. Eíleril Poeta es cite, 
pues en un campo le falta 
yedra, ja z m ín ,  ô arrayan, 
para efconder ui^as Üainas.
If.'ÍJ. No vts que eftdmos detrás 
de San Geronimo ,  y  baña 
que finja tapias ? y aun efas 
plegue Ciclo que las haya. 
Éjloníi.’Hj'í las crijdas dende ejlán fus 
amas , y fjlen  Don Diego , Do» Feíix, 
Doií Juan , Leonelof y Rodrigo.
e^l. Retireí'e ahora el uno 
de ios dos qu j os acompañan, 
y qucdaié^nos iguales.
Biíg. Y o  remito la ventaja, 
vuelvcte , R o d rig o , tu 
al lugar. RoJ. ü,; buena gana : 
con todd efn j defdv aqui af. 
tengo de ver en que pára.
Ejc^nJeJ? Rodiigá hácia otro lado. 
fí/. Ahora , para fAber 
con quien r iñ o ,  pues fe hallan 
en vos uno de dos nombres, 
decid , quien fois ? 
iÍieg. Temeraria 
action ba fido facarme* 
al campo ,  con ignorancia, 
dudando : fino fabeis 
quien y o  foy , cómo con tanta 
faiisfaccion me Ihmaüeis?- 
yo foy el que f o y ,  y bafta 
haber al campo falido 
para reñir. Fel. Tengo caufa, 
fióndo qualquiera perfona 
de las dos que fin¿is, para 
hacer efto; y  a f i ,  quiero 
faber qual fois.
■Ï^ ïeg. Porque haga 
«li lengua ahora , y  dcfpue* 
ini acero igual Ja venganza, 
digo que yo íoy D on Diego
Ol’orlo , y  íu y  de . Granaba.
León. Pues á (ni me toca ahora 
el re ñ ir ,  Félix aparta ; 
yo foy quien habrá dos años 
que he férvido á Doña Clara, 
y  fiendo Don Diego vos, 
como habéis d ic h o , me agcavix 
vueftra pretenfion ; y afi, 
viene á fer mia ella caufa.
Dieg. Pues efcuchadme, fupuefto 
que habéis querido que haga 
efta prevención,  que luego 
dirán lo demas las armas :
Vine de Grasada aquí, 
por difguftos que disfrazan 
mi nom bre, efta es la razón 
porque en la Corte me llaman 
comunmente D on Dionis 
Vela,
Acomttele Don F e 'ix .
F el. P u e s ,  L e o n e lo ,  aparta, 
porque íiendo Don Di-mis, 
viene á fer mia efta caufa.
Dí¿g. Efcuchadm e, pues, los dos, 
de una vez dexando tantas 
difenfioue , hafta que 
diga vcrdade« mas claras; 
porque un hombre principal 
puede mentir con las Damas, 
que engañarlas con induílria, 
es mas buen gufto, que infamia; 
y  los mayores fcñores
lo  fuelen tener por gala, 
pero con los hombres no; 
y  afi , ahora en ia campaña, 
digo que foy Don DiOnis, 
y  Don D ie g o ,  y  que c o n  traxas 
de hombre po b re ,  he prttendido 
juntas á Beatriz, y á Ciaran 
á efta por fu hacienda, á íiquella 
por fu herm:>fura} y fu gracia; 
si bien , con tanto refpeto 
d las d o s , que mi efperanza 
no fe atrevió ,  ni aun á folo 
un átomo de fu fama; 
abreviad, quien ha de fer 
quien antes fe fatisffga 
de m i ,  puís tengo á las dos 
quejofas? que aquí os a^uac^la 
€Í v a lo r ,  qu3 ya remito
d^f-
defde la lengua á la efpada.
F e l.  Y o  feré el primero que 
caílígue vueílra arrogancia.
Lean. Efo n o ,  que yo  he de fer.
Quieren acomsterfe ,  y  f j le n  B ea triz, 
y  J u  criada.
Beat. A p a rta ,  F é l ix ,  aparta,
L e o n e lo , porque también 
viene á fer mia ella caufa f 
y o ,  D o n  F é l ix ,  h e 'd e  fer 
quien antes fe fatisfaga, 
pues me traxo mi ventura, 
adonde dcfengañada, 
premia' tu amor con mi maao> 
y  caíligo fu ignorancia, 
para que vea quan poco 
le  aprovecharon fus trazas^ 
y  cuente de aqueíla fuerte, 
quando volvicre á Granada^
li el engañar á raugercs 
fe tiene en Madrid por gala.
F«l. Leofieio , reñid ahora 
v o s ,  libre ef^á la campaña> 
que yo eíloy ya fatisfecho 
de mis z e lo s , y mis andas.
V ofe D on  F e lis t,  B ea triz  9 y ft* criada*
Dieg. Por lo menos , li he perdido 
fu hcrmofura febexaaa, 
las cfperanzas me quedan 
de no haber perdido en Clara 
la  riqueza.
León. Y o  que eílimo 
mas fu virtud» y  fu fama, 
lo  cílorbaré.
Vuelven á acometerfe,  y fale  C/ar«, 
y  J u  criada.
Ciar. Ahora me toca 
á mi el defsnder mi caufaj 
porque veáis que no fon
mas feguras efperanzas; 
ella e s ,  L e o n cio ,  mi mano, 
que á vueítro amor obligada, 
debo toda efta fineza; 
ved ü el mentir con las Damas, 
y  engañarlas con ingenio 
es mas buen güilo , que infamia. 
León. Si es forzofo que el cfcfto 
cefe eu ccfando la caufa, 
mPdefa^ acabó, 
libre os queda la campaña. 
Van/e Leonelo, Clara , y fu criada, 
Juan. Corrido eftoy ,  vive Dios, 
de confiderar que haya 
valido yo fus engañonj 
, tantos, que me,alcanzan
mi también, hafta ahora 
, JO conocí mi ignorancia.
V i^ i D ' j n j a i n , y  fale Rodrigo dc dota 
 ^ejlaba efcondido.
‘ Bus¿jj|^hjbcmos quedado, 
.•Vaqu<^itf«ftr otra cfi)eranzi, 
ni otro rem edio , feñor,
Cno el de facar las dagas, 
y  Jos d o s ,  dcfefpcrados, 
a«dar aquí á puñaladas t 
de q u é , d i , te habrá férvido 
fer el hombre pobre trazas, 
fi al fio te dexamos todos?
Vaft Kodrigo.
Dieg. D e  m u ch o , fi en ellas halla 
di'fengaños el que es cucrdo, 
mirando en mi caftigadis 
•eflas coñumbres, poraue 
cfcarmentando en mis faltas^ 
perdonen las del Autor, 
que con mayor efperanza 
hoy á ferviros empieza 
donde la  Comedia acaba.
F I N.
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